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INTRODUCC!0:-1 

Gn su peregrinar por la tierra, gran parte Je 

·1a humanitlacl siempre ha considerado nl trabajo como unn acth•i 

dad, si no degradante, -así lo demuestra al menos con los he-

chos- sí muy lejana de haccT!e sentir que s6lo mcJiante la 

práctica no enajenada de esta activi,\ad encontrará (rntre otrns) 

la respuesta a el por qué de su misma existencia. 

Es nuestra intenci6n tratar de erradicar el concepto neg~ 

tivo que se tiene sobre el trabajo. Pretendemos que la expos_!. 

ci6n de las páginas siguientes llegue a su cometido, que no es 

sino el de rcstnurnr al tTabnj o en el lugnr que le corrcsponllC', 

es decir, el primer sitio jcr5rquico Jei1tro de la escala do -

los deberes sociales del hombre. 

No scr6.n pocas por cierto, las interrogantes que surj~m 

en torno a el por qu6 el trabajo debe ocupar el lugar Je honor 

en ln cscnln de los deberes sociales del hombre. l~stos ct1cs-

tionamientos serán disipados en el capítulo correspondiente a

los deberes sociales. 

Hemos hecho referencia a los deberes sociales del hombre -

porque el trabajo es un deber ya que el hombre está inmer,;o en 

el mundo del deber ser, no nos resta m6s que hnccr notnr que -

la humanidad ha tratado de trnnsfonnar en aparente progreso la 

idea del trabajo. 



C.\l'lTUJ.O 

CONCEPTOS 

1 .1 H llllHECllO 

Pnru ~l~slinUar el campo al que pertenece el Derecho es .~ · 

conveniente re fer irse a los dos mundos del conocimiento :1 que -

alude el fil6sofo Kocnisberg emmanuel Kant, el del Ser y el lle 

ber Ser. 

El cnmpo del Ser se refiere a la enunciación de los he--

chos, rcali<latlcs o nexos entre los fcn6mcnos, a lo que es; cn

el campo del Deber Ser se encuentran las normas que ordenan al 

individuo c6mo comportarse, scñalánuole deberes para regular -

su conU.ucta. 

Por lo anterior reiteramos: Ley Natural es un juicio que· 

expresa l"Clncioncs constantes entre fcn6mcn0s. Y por Norma C!!_ 

tendemos toda re¡:la de conducta que postula deberes, tra<luci<ln 

en un mandato de hacer o no hacer. 

Ahora bien, el establecimiento de normns en una socie<la<l, 

tiene por objeto hacer posible la convivencia entre los inui\·_!; 

duos. Las normas ordenan al ser humano en cada ocasi6n lo que 

debe o no debe hacer, por lo cual se enuncian en términos pos_!; 

ti vos o negativos: Debes amar a tu pr6j imo, no <le bes matar, lle 



bes pagar impuestos al Gobierno, debes pagar <lie:mo a Ju I!)lC

sia, no dcb.es interrumpir a unn persona cunndo hnblc, etc. 

Por otro lado, la actuaci6n cnprichosn de los seres hum;i

nos sin la adecuuci6n <le su conducta a normas, conduciría a -

una situacidn ca6tica e insegura <le 1;1 socic<ln<l, por tal moti

vo, es importante para el hombre saber a qué atenerse, conocer 

en qu6 forma puede comportarse de acuerdo a lo a<lmiti<lo por 

las normas tenic11do la ccrtc¡n de que los dcni~s co11po11cntcs Je 

la sociedad seguirán también por ellas. 

Trataremos <le hacer not:ir en los errores que han incurri_ 

do tanto el pueblo como los gcbcrnant~s respecto <le quién es -

el que tiene la obligaci6n o el deber de trabajar y de <lnr tr~ 

bajo. No buscamos juzgar ni a unos, ni n otros, sino crear -

conciencia <le que Únlcamcrytc con la coparticipncí6n se logrnr.'Í 

una rclaci6n m6s estable entre gobcrnnJos y gobcrnnntc. 

Es in<ludablc que el ser humano es un ser cscncinlmcntr so 

cinblc. Arist6teles lo defini6 como Zoon Politikon, animal so 

ciable considerando que s6lo un super hombre o un dios po<lrá -

subsistir aislntlo; el ser humano necesita vivir con sus scuw·

jnntcs fonnando más o menos grupos organizatlos, csn ncccsiJar..!· 

origina las normas, es la causn <le que 6stns se cl:1boren pnra

haccr posible la libertad individual con la coexistcncin <l~l -

grupo. 
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Hl 1:uindo normntivo se integra por normas jurí<licns, mora

les, religiosas y reglas del trato social o convcncionalismos

socinlcs. 

A través de la nplicaci6n de los diferentes tipos de nor

mas so consigue una situnci6n de equilibrio y armonía en las -

relaciones sociales; por lo que se refiere al Derecho, su base 

es la Sociedad, el destinatario de las normas jurídicas es el 

in<liYiduo, su fin es haécr posible le convivencia humana en 

forma pacífica; 

La vicia del hombre est6 penetrada y gobernada por el Der!:_ 

cho desde la misma concepción e incluso después de la muerte.

hs así como la mayoría de los actos realizados por el homb.re

cn su vidn <linria son rcgulaclos por el Derecho; vivir en un º!. 

<len jurídico es como respirar, cosa que l1accmos siempre y po-

cas veces tenemos conciencia de ello. S6lo nos Uamos cuenta -

de la existencia del Derecho en ocasiones excepcionales, tnlcs 

como c11 ln cclcbrnci6n <le actos solemncs·y cuando se violn cl

Ucrccho. 

Dado que el mundo de las normas jurídicas es el único que 

tiene entre otr~1s características la coercibilidad humana, cl

Ucrecho os un conjunto de normas jurídicas que pretenden regu

lar la i::onducta <lc-1 ser hutiwno en socictla<l; siempre con ln fi

nalidad du alcanzar el valor Justicia. 



1. 2 EL DIJIUlCHO Al. TRABAJO 

Actunlmcntc, la socicdncl tiene el derecho de exigir lle 

sus miembros ·.el L'jcrcicio Je unn nctividad útil y ho1tl'.sta ) t'l 

individuo tiene a su vez el derecho a reclamar <le ln socicJn<l-

ln scguri<lnd de unn existcncin com¡rntible con la digni<l:i,! <le-

la persona huma11a. 

En el pasado ·la obligaci6n del listado era respetar ln vidn 

humana y dejar al individuo en libertad parn renliznr por si -

mismo su destino. En el presente, el derecho <lcl l1omb1·c n 1:1 -

existencia quiere decir obligaci6n de la sociedad parn propor-

cionnr a los hombres la oportunidad de d"surrollar sus a¡,tltll· -

<les. E11 otras palabras. la socicJad <lcbc 1>roporcionar fu01!tes-

de trabajo a sus integrantes a fin de que pue<ln cumplir cr.bd-

mente su deber social, es decir, trabajar. 

Es el Estado quien debe facilitnr o provee.r en caso de cr.!:_ 

sis o fnltn de actividad laboral productiva una ocupnci6n ncor-

~e con la capacidad media y que le permita subsistir decorosa-

mente al individuo. 

Por el derecho al trabajo cndu ciudadano que quiera y pue

da trabajar qu~ se encuentre en paro puede exigir a los poJero• 

públicos r.tcdülns tales que le pcrmitnn en breve pl<t:o cncontral' 

trabajo. Tales :~e<lidas pucde11 hncar posible el <lcsarrollo 1nc-

dinntc incrume11to <le empleos y ju~ta distribuci6n Je la riqu~~z~. 



El D~Tccho al Trabajo se dcfjnc entonces como ln facultad 

de poder emplear libremente los m6sculos y la inteligencia cn

unn lnbor ut.il. 

El Derecho al ·;·rabajo ~e manifiesto de diversas formas; -

podrínmos hnblur en primer término a obtener un empleo y en s~ 

gumlo lugar ele! derecho de conscrvnr un cJ11plco. Sin cmbnr,!:o,-

las situnciDncs nntcriorcs 11or lo gcncrnl, dcpc11dcn de ln con

dici6n de cada país al lograr un equilibrio socioccon6mico y -

político. 

Puede tener difer~ntes expresiones; el Estado asume por 

sí mismo la obligaci6n de dar empleo o biqn el Estado obliga a 

los particulares para que éstos lo hagan. Tiene en ocasiones

unn Instituci6n complementaria que s6lo puede operar en países 

con una situnci6n ccon6micn privilegiada y un ndecun<lo sistema 

de seguridad social: lll seguro <le desempleo, ·compartimos el -

criterio de Néstor de Buen cuando expresa: "La realidad de las 

cosas es c¡uc el derecho a odr¡uirir un cniplco por 6stns y mu--

chns mtís consideraciones tiene mucho de ut6pico". (1) 

lln el mes de Septiembre de 1978, .el Ejecutivo Federal pr.!!, 

puso al Constituy.ente permanente la modificación del nrtículo-

123 Consti'tucional en su primer párrafo, para reconocer que: -

(1) De Buen N6stor. Derecho al Trabajo. Edit. Porr6a, quinta
edici6n. México 1980. Pag. 77. 



"Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente 

útil. Al efecto se promoverán la c1·eaci6n de empleos y ln or

ganizaci6n social para el trabajo conforme a la ley". Entre 

las razones que fundamentan su proposici6n, la exposici6n de

motivos marca las siguientes tres: 

Primero.- l!a llegado .,1 momento de dar el paso que no ha

ce muchos ·años s61o pee.lía considerarse como una clcclaraci6n de 

buenas pero irrealizables intenciones: Co11sagrar n nivel Cons

titucional el dereci10 al trabajo (tal parece que en lugar de -

beneficio se logr6 un perjuicio, ya que la tasa de desempleo 

actualmente es mayor que en 1978). 

Segundo.- La Nnci6n nos exige la certidumbre de esta 1wc

va garantía consciente de que será una realidad s6lo si desde· 

hoy la convertimos en deber constitucional. 

Tercero.· La responsabilidad del Estado como tercero ante 

todo Derecho Social consiste en propiciar los medios legales -

para que dichas acciones sé realicen. 

Tal reforma se inici6 en las ~;j guicntcs circunstnncins: · 

El Gobierno empez6 en 1976, la a<lministraci6n en 6pocn <le cri

sis: Fen6menos econ6micos tales como la inflaci6n )" ln de\·alu~ 

ci6n externa fueron taladrando poco ~1 poco l:l cconom{n m~xi~;1-

nn,. de manera que hubo necesidad do implementar diversos pla-

nes y comision~s que tenían por objeto, abntir entre otrns co-



sns, la dcsconf~nnzn de la nanea Internacional y de los inver

sionistas cxtrnnjcros, así como el Fantasma del Desempleo r ~-

5ubcmpleo. 

Se volvieron a escuchar viejos conceptos como el de la Cn 

pacitaci6n y el Adiestramiento para el trabajo. 

El dictamen de la Cámara de Diputados señala entre otros

puntos los siguientes: "Dl continuo crecimiento de la pobla--

ci6n urbano al desbordar la capacidad ocupacional Je las ciud! 

des ha <lado lugar a que millones de mexicanos carezcan Je cm-

pleos fijos y remunerndos y se vean forzados a tener ingresos

inferiores :i los mínimos de subsistencia (economía subterránea) 

mcdirintc servicios y trabajos prestados en forma personal a -

quienes solicitarlos eventualmente y en multitud de casos de -

hundirse en la catástrofe del desempleo abierto y sin esperan

za inmediata". 

Queremos pensar que a los señores Diputados se les olvid6 

que debido a ln falta de empleo, no pocas personas se dedican

ª otro tipo de 11 trabajos 11
, tales corao carteris•o,. prostit.uci6n, 

tráfico de drogas, etc., que si bien esdn tipificadas tales -

actividades como delitos, no por tal raz6n deja de ser un tra

bajo el desarrollo de dichas actividades, tal y como veremos -

en su debida oportunidad. 



tructura en la imnginaci6n nntcs de crc~:lrln en 1;1 rcnllll~lll • . · 

Al final de todo proceso de trabajo, tenemos un resultado quc

ya existía en la imaginaci6n del trabajador en su comienoo, 

Este ·no sólo efectúa un cambio tlc forma c-n el material sobre 

el que trabaja, sino que también realiza un prop6sito propio -

que rige su modus operandi y al cual debe subordinar su l'olun

tad, 

El trabajo humano es consciente y con un prop6sito mien- -

tras que el trabajo de otros animales es meramente instintivo. 

El trabajo es la fuerza que cre6 la humanidad y la fuerza 

con la cual la humanidad crc6 al mundo tal como lo conocemos. 

El trabajo humano sea directamente ejercido o acumulado -

en producto~ tales co1no herramientas, maquinaria o ani~alcs J~ 

mesticados, representa el dnico reflejo de la humanidad frente 

u la naturaleza, 

El proceso de trabajo por tanto, participa cqn un contrae 

to o acuerdo que.rige las condiciones de la venta de trabajo -

por parte del obrero y su compra por parte del patr6n. El tr;!_ 

bajo como todos los procesos de las funciones físicas es una -

propiedad innlineable del ser humano. Los músculos )" el cere

bro no pueden ser separados de lns personas que los poseen. -

Ninguna persona puede dotar n otra de su propia capacidad para 

e.1 trabajo y no importa, cual sen el precio, nallie puede coinct 
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o dormir en lugar de otro. 

En esta forma en el intercambio, el trnbnjndor no otorgn

el capitalista su capacidad para el trnbajo. El trabajudor I:i 

retiene y el capitalista puede aprovechar la oportunidad solo-

· ·mente poniendo a trabajar al obrero. Pero lo que el capitali:!_ 

ta compra y lo que el trabajador vende no es una cantidad con

venido de trabajo, sino lo fuerza de trabajo durante un perio

do de tiempo. 

Recordando que la frontera entre trabajo material o int~

lectual es por dem&s confuso, podemos definir al trabajo como-

la actividad que renli:a un individuo, con la finnlldnd de sa

tisfacer sus necesidades. 

. . 
Mediante el t~nbnjo no s61o l1cmos <le obtener los medios · 

in~ispcnsablcs pnra nuestra su~sistcncia, satisfricicndo nucs-

tras más ~itnlcs necesidades, la casa, el vestido y el st1stc11-

to, sino tambi6n todo aquello que exija nuestra vida para al--

canzar, no sólo individual, sino familiar y socialmente nucs--

tra perfecci6n y felicidad. 

En otras palabras, el trabajo es un ·instrumento Je perfcE 

ci6n y felicidad que ennoblece y. dignifica a la persono humana. 

Desde el punto de vista econ6mico, el trabajo es el ejer

cicio inteligente y ordenado <le ln actividad humana con un fin 
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econ6mico. Por mera analogía podemos decir que un animal o -

una m6r¡uina trabajan. Ciertamente hay corno en el hombre, un -

dcsgnste de energías, pero la única causa será física o fisio-

16gicn, es decir, natural, mientras que en el hombre, la acti

vidad que desarrolla cuando está prestando un trabajo, en el -· 

correcto sentido de la palabra, es además sistemática, o sen,

ha de implicar la ordenaci6n inteligente de esas energías a un 

fin deseado. 

Se ha comprobado que el trabajo de la hormiga, no es sino 

el cumplimiento de la ley natural que rige su actividad. En -

el hombre, es la raz6n, la inteligencia, lo que motiva su vo-

luntnd y selecciona medios libremente para alcanzar su fin. 

Anteriormente dij irnos que la frontera entre trabajo inte

lectual y material era confusa, bastan unos ejemplos: Bl trab~ 

jo de un albafiil, cargador o un obrero es predominantemente fi 

sico; el trabajo do un profesor escrito o un jefe de oficina -

os prcdorni11a11tcn1cntc i11tclcctunl. 

Existe una cantiad enorme· de valores, pero pueden ser or

denados dentro <le una jerarquía que muestre, nl mismo tiempo,~ 

la mayor o menor calidad de dichos valores comparados entre sí. 

Es claro que no es igualmente valioso lo material que lo espi

ritual, lo animal o lo intelectual, lo humano o lo divino, lo

estético o lo moral, etc. Un valor será tanto más importante, 

ocupará una categoría más elevada·, en cuanto perfección al hom 
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bre en un estrato cada vez más íntimamente humano. Y <lccimos

más humano porque el hombre que trnbajn .ennjenadamentc caua - -

vez es menos humano. 

1.4 BL VALOR DEL TRABAJO 

La historia del trabajo, es sin <lu<la alguna, la histori:1-

del hombtc. t\o podemos concebir que el hombre pucclc haber vi

viclo en nlgtín momento sin trnbaj ar. Lo importnnte sin cmbarbO, 

es poner <le manifiesto el valor tan diferente que se le 11n <l~

Jo a trov6s del tiempo. 

En el antiguo testamento, Dios condena a Adán a sncar cl

nlimcnto de la tierra con grandes fatigas y a comer el pan con 

el sudor de su frente, Dl trabajo se entiende en la Biblia C! 

mo castigo, En Grecia trabajo y dolor eran sin6nimos,cvidcnt~ 

mc>ntc el trnbajo no fue algo agradable para muchos pueblos de

la nntigílcdact, 

Para los antiguos griegos, la virtud, moral y sabi<lurí:1 

ernn dircctrunentu el proporcionarles a ln cantidad <le ticn1po 

libre de que disponía la persona. Decían que el que Jebe trn

bajar no puede alcanzar la virtud y que el trabajo manucl en\•!_ 

Ieee en tanto que es tarea de esclavos; los scftorcs se ocupa-

han de la filosofía y ln política. Tambi&n concebían que cn-

tre más tiempo libre se tenía pa1·a las ciencias, menos trabajo 

se hncía. 
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l1nra el cristi3nosmo <le los cato1·cc y q11incc (siglos) 1 el 

trabnjo constituÍi'i todavía un imperath·o divino. 

Turgot en 19'.'(J predicn por el contrario ln libertad de -

trabajo como un DEl\ECllO NATURAL, del hombre aun cunndo pocos -

anos después en pleno auge de la burguesía triunfante en la Re 

voluci6n Industrial Inglesa y en la Revoluci6n Política <le 

Francia, esa libertad sCa el instrumento odioso de la explota

ci6n de los trabajadores. 

Ln Teoría Marxista compara al tr~bnjo con una mercancía -

al sefialar la fuerza de trabajo es una mercancía, ni más ni m~ 

nos que ol azúcar. Aquella se mide con el reloj, ésta con !a

balanza. Sin embargo, en el artículo tercero de nuestra "nue

va" Ley Federal <lel Trabajo se especifica que el trabajo no d~ 

be ser considerado como un artículo de comercio o mercancía. 

l. 4 .1 LA ESCALA DE V Al.OR DEL TRABAJO 

Es indudable que el trabajo es quien le produce valor a 

las cosas, por tal motivo, el trabajo debe estar colocado al 

principio de la escala <le valores del ser humano, ya que s6lo

medianto el tr¡¡l>nj o el ser humano está en posibilidades de po

ner en práctica no s6lo sus posibilidades intelectuales y fís! 

cas, sino también las espirituales, 
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l. 4. 2 TE\JRJ A DEI. llllllfm 

Ll trnbnjo 03 "un deber de toUo hombre, según sus nptitu-

lles y ch··.:unstancias. El trnbnjo es un valor humano y lejos 

<le dcnip,r;:~r al homb1·c, lo clignifica y le proporciona mnyorcs -

cnpachln.cics de supcrn.ci6n, (el trabajo no enajenado, no visto

como mercancía). Puesto que el trabajo es un deber, por tnl -

motivo UCbcmos comprender que es el deber mismo. 

El deber es una necesidad moral que implica la posibili-

uad de alcanzar el bien o fin de perfección libremente. Emma

nuol Kant definió el deber diciendo que es la necesidad de una 

acción por respeto a la norma. El deber puede ser entendido -

también con la exigencia de hacer o no hacer ulgo para consc-

guir un fin valioso. C3 l 

l. 4. 3 LOS DUllERHS SOC !ALES 

Existen diversas clasificaciones de los deberes. Tenemos 

por ejemplo a los deberes para consigo mismo y a los deberes -

para con los demás. Dentro de los primeros ubicamos a la Tem

planza concepto por el cual entendemos la adquisición del ent~ 

ro dominio de nosotros mismos; la Castidad es otro ueber por -

el cual entendemos es un estado de pcrfecci6n personal que 

trasciende con frecuencia a la esfera social y persevera Uc 

las consecuencias físicas, morales e intelectuales que acarrean 

(~) Gonziilez Díaz, l.ombnnio Francisco. Etica Social. Edit. Po
rrún, N6xico 1 1D84, Págs. 170-192. 
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la incontinencia. 

Otro de los deberes pnrn consigo mismo es el Suicidio yn

que mediante la no ejccuci6n de este acto conservaremos nues-

trn integridad pcrsonnl. Dentro de los segundos ubicamos los

siguientcs <loberos: ~o matarás, no hurtarás, no levantarás fu! 

so testimonio, cte. 

Indudablemente· que el trabajo es un deber, tanto para co~ 

sigo mismo como para con los demás, ya que como lo anoto.mas :!,!! 

tcriormcntu, s61o me<lia11tc el trnbajo es como poJremos l1c11cfi

ciarnos nosotros mismc;is y con esto a la sociedad, en virtud Je 

que dcsnrrollarcmos nuestras habilidades físicas intclcctut1lcs 

y espirituales. 

1.4.4 EL PEBER DE TRABAJAR 

Partiendo de qt1c todo Derecho trae en form11 corrclativn -

un ncbC'r, luego entonces el trnbnjo es un deber _:;ocinl que no

s61o se reclama u sí mismo, sino que ln comuni<la<l rccln1na <le -

cada miembro. 

Y decimos que la comunidad reclama de cn<ln miembro el de

ber de trabajar porque entre otras cosas, todos dcbc.'mog cent r.!_ 

buir a generar una mayor riqueza de nuestro país. 
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1. 5 lll. TRABAJO DENTRO DE LA LEY FEDERAL DE TRABAJO 

Lll tTnb~jo dentro de nuestra "nueva" Ley Fc<lcral del Tra

bajo está regulado de la siguiente manera: 

l. Principios Generales 

lI. Co.nCJicianes de Trabajo 

IJI. Derechos y obligaciones de los trabajadores y de los pa-

troncs 

IV. Jlelacioncs Individuales de Trabajo 

V. Trabal o de las Mujeres 

V-Bis Trabnj o de los menores 

VI. Trabajos Especiales 

VI l. Re luciones Colectivas de Trabajo 

VIII. Huelgas 

lX. Riesgo de Trabajo 

X. Prescripci6n 

XI. Autoridn<lcs <le trabajo y servicios sociales 

XII. Personal Jurídico de las juntas de ~oncilinci6n y Arbitr! 

j" 

XIII. Representantas de los Trabajadores y de los Patrones 

·XIV. Derecho Procesal 

XV. Procedimientos tle Ej ecuci6n 

XVI. Responsabilidatles y sanciones 

Para nuestros fines debemos hacer ~nfasis en el primer 

capítulo. 



Yn aquí. !ic encuentra la parte mcdulnr de nuestro estudio: 

el artículo tercero. Sin embargo, dcbcmo5 tambi6n hacer 11otar 

que ya se está gestando una Nueva l.cy Fc<l.eral Jcl 'frubajo c11 -

nuestro Consti tuycntc actual, ponicnllo <le mnni f iesto que no - -

11an bastado, por ejemplo, las estipulaciones a nivel Constittt· 

cional del Derecho al Trabajo, así como la carencia taml1i6n de 

una norma sustaittiv.:i que obligue a los trab:ijn<lores :i tomnr ln 

Capacitnci6n y el ~licstramicnto, ya que de na<ln sirve toda la 

estructura cren<la en beneficio del trabajador, si éste no hace 

el debido uso del derecho a capacitarse y adiestrarse. 



CAPITULO lJ 

BLU:VES AN1'1'CEJlENTUS DEI. TRAllAJO llN HEX 1 Cll 

Para unn mayor comprensi6n del valor del trabajo a través 

de la historia, en Héxico, abordaremos algunos t6picos de c6mo 

era considerado el trabajo Y. el trabajador en las etapas: Pre

hispá!lii:a, Colonial, Independiente y Actual. 

2 .1 EPOCA PREllISPANICA 

Es incuestionable la importancia que tiene la Instituci6n 

del trabajo indígena en el periodo prehispánico. Un texto n4-

huatl de un padre hacia su hijo dice: "Es conveniente, es rec

to, ten cuidado de las cosas de la tierra: planta, nopales, m~ 

gueyes, tendrás que comer, que vestir, que beber, con eso cstn 

rás en pie (serás verdadero). Con eso se hablará de tí, se -

alabará, con esto te darás a conocer a tus padres y parientes". 

El trabajo no s6lo daba sentido a la existencia del hom-

hre, pues se desprende de este importante texto náhuatl, que -

la actividad laboral lo encauzaba a la verdad, al encuentro de 

sí mismo y a conservarlo productivo. 

Se tenía en alta valorización a la relaci6n humana que se 

deriva del trabajo ya que así concebida colocaba al hombre en-



su verdadero sitio social. El prestigio·s; logr~ba a-travé• ~ 

del trabajo. 

Cn<ln tall~r era una familia, las mujeres de los tejedores 

Ue plurnar., verlii:;r:icin, tej í.nn y bortlnban, fabricaban los co- -

hertorcs d~ piol de conejo o·se dedicaban a tefiir las plumas.C 4 l 

Los hijos aprendían el oficio trabajando junto con sus P! 

dres. 

Las relaciones humanas generadas con motivo <lcl trabajo 

entre los antiguos mexicanos, respondieron a un alto scnti<lo 

de dignidad del trabajador ya que la propia actividad product! 

va lo colocaba en un sitio social y ético. 

Estas formas de organización social encnu:nro11 el sen:i<lo 

digno de la existencia hum·ana hasta que el fenómeno de In con· 

quista vino a romper con esos moldes, ni someter n incscr~pt1lo 

tratamiento, (.:SClavitud, servidumbre y cxrlotaci6n inmoderada 1 

la fuerza del trabajo indígena. 

El carácter del mexicano que fue brillante r decidido tu· 

vo un cambio en v lrtud de la honda transformación socioccon6m! 

en del trabajo. 

(4) Merino Ganiño, Haría del Carmen. Introducción a la Socie·· 
dad ~lexicana de Traba i o. Edi t. Por rúa, :.1ex1co 196u, P5g. • 



Asimi~mo, l:l co11quistn religiosa del mexicano vino a con

form~rlc unn dctcrminnUn cstructurn psicol6gica que distaba --

uiarnctr:tlli\1.mtc <le su anterior mancrn <le ser; las nueve <loctri-

n.1s rci1!jin~as le scilalaron r¡uc si rcconocín su impotcncin y -

ldaldad y <lcdicnbu a Dios totln su vida con un sentido de ln hl1-

millnci6n y de ln cxpiaci6n llegaría a salvarla. 

A lo llegada <le los conquistadores cspafioles n territorio 

mexicano, los diversos g1·upos ind1genas según su desarrollo - -

económico y sccial µod!an clasificarse en los siguientes cua-

tro tipos: 

a) Recolectores simples 

b) Cazadores 

c) Agricultores atrasados 

d) Agricultores avanzados 

Estos grupos corresponden genéricamente a la divisi6n que 

de los habitantes indígenas de México en 1521 hizo el histori~ 

dar Don Miguel O., de Mendidbal en: (S) 

a) Bandas y llordns (ltcpresentantcs por cazadores que habitan -

en el Norte y extremo noroeste del país) 

b) Tribus sedentarios o de 01·ganizaci6n territorial (constitu.!_ 

(S) Cue Cánovas, Agustín. Historia Social y Econ6micn de Néxi-
52.· Edit. Trillas, 3a. edición, México 1977, Pág. 41. 
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das por agricultores atrasados y l¡uc ocu¡ian ~l noroeste \le

la vertiente occi<lental) 

e) Cacica:gos y Clanes locales¡ y pequcfi.os y granllcs Est:idos -

(representados por comu11idnJcs Je agricultores av~n:aJ~s s! 

tua<los los primeros en la vertiente occiUcntal 1 .il sur <lcl

Rlo Sinaloa y en la regi6n del istmo de Tehuantepcc; y los

pequeños y grandes Estados en el centro y sur del país. 

Z.2 EPOCA COLONIAL( 6 ) 

En la primera etapa del régimen colonial, las formas <l".' -

trabajo indígena esclavo, y los servicios pcrsonal·!S <le i11<li1J& 

encomcnda<los. 

El trabajo indígena esclavo tiende a desaparecer hacia ::1s 

diados del misfuo siglo XVI 1 i11crcmcnt~ndosc a partir de cnt0!1-

ces la esclavitud del negro. Pero la base <le trabajo <le la 

economía novohispann c11 la primera ctupn Je la colo11i=aci6n 

fue la encomienda. 

No fue la encomienda, como se afirma, una ccsi6n ele tic-

rras en fa~or de los conquistadores, sino el sistema por el 

cual lcis coloni:adorcs espaftolcs contraían el compromiso Je 

cristiariizar a los indios que a ellos se encomendaran y pro:c-

(6) De Buen l\~stor. Derecho al Trabaio. C\b. cit. P:Ígs. :7-~3~. 



gcrlos, n cambio J.c tributos y servicios de estos Últimos, cn

l~s tierras, minns propiedad de aquellos. Te6ricamentc, pues, 

la encomienda estaba inspirada en fines de protecci6n, defensa 

y cristianizaci6n del indígena. Encomiendas de indios y repa!. 

tos de tierras fueron dos cosas distintns, aunque se dcsarro-

llaron paralelamente. Incluso, de los indios encomendados, m!!_ 

chas continunron en posesi6n de sus tierras, obligaJ.os s61o a

pagar tributos y servir al encomendero. 

Apenas consumada la conquista, Cortés comunic6 al rey de

llspai\a que las encomiendas y repartimientos eran (el único me

dio de mantener la tierra), es decir, de evitar que fuera <lcs

poblada por los espafioles. Sin embargo, en 1523 por realcé-

dula se prohibía en forma terminante ln encomienda de indios. -

A pesar de esto en 1526 y con el evidente fin de estimular nue 

vas conquistas y descubrimientos, se otorgaba a Francisco de -

Montcj o, futuro conquistador de Yuca tán, autori z aci6n para en

comendar indios. 

Cortés había realizndo los primeros repartos de encomien

das entre sus capitanes y soldados. A pesar de la real cédula 

ele 1523, unos y otros siguieron disfrutando de sus encomiendas. 

Más tarde la corona autorizaba a la primera Audiencia go

be1·nadora, para que perpetuase entre conquistadores y pobl:ido

res lns encomiendas, con la limitaci6n, de que n ninguno se -

asignará más de trescientos indios. Los miembros de la Audic!! 



cia cumplieron con exceso lu orden :col pues llegaron u. otor-

gar encomiendas hasta por diez y doce mil inc.lios. Hasta cuto!! 

ces las, encomiendas eran conce<.lid~s por una vi<la. 

La instituci6n de trabajo indígena se trnnsform6 rndicnl

mente en la 6poca Colonial. Los mcxicnnos constituyeron un -

caudal extraordinario de mano ~e obra siendo explotados hnstn

dondc era posible mediante el sistema de encomiendas implanta

do p,or Cortés (descrito anteriormente). 

El encomendero carecía de toda jurisdicci6n propiamente 

scfiorial sobre sus encomendados para la suspcnsi6n de lns cnc2 

miendas se llcv6 a cubo de una manern muy lenta a trnvés d~ 't~ 

do el siglo XVIII; el sistema fue sustituido por el forzoso de 

los indios, n manera muy lento a través de todo el siglo \\'!11; 

el sistema fue sustituido por el forzoso de los intliOs, ¡¡ m~n~ 

ra de soluci6n para regularizar la prcstaci6n del trabajo. 

Z. 3 EPOCA INDEPENDIENTE 

Pasaron 10 anos antes de que emergieran las fuerzas que -

iban a or&anizar el México Moderno. Los principios libernlcs

de la Reforma fueron confirmados en la Constituci6n de 1857. -

Pero el resultado de las Ley~s de la Reforma no fue el surgi- -

miento de una nueva clase <le pc'lucños agricultores propi~tu--

rios, que no pueUc ser Cl"('tidn por L~:i·, sinu un:i 1n1c\·n cvncc-n- -
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trocl6n latifundista de la propiedad agrarin. No s6lo nplic"

ro11 n ln5 tiropicJudcs de la Iglesia. Lns tierras de las comu

ni lhtdcs agr~n-.i.a:::; in<lins fueron fraccionndas en los años siguic_!! 

tes C¡\ npllc~ci6n óc cs~s leyes se dividieron en pcquefias por

culns, ;i._1_iud~.r.:-."~as a 1;nda 1.':nopcsino indio que no tardaron en -

ser atk¡uiri.J·1s n precios irrisorios o arrebatadas directamente, 

por los grandes latifundistas vecinos. 

Esta fue ln forma atrasada de penetraci6n capitalista en

cl campo mcxicnno <lurante la época de la dictadura de Porfirio 

Díaz cuyo mandato se inici6 en 1876 y dur6, con sucesivas ree

lecciones, hasta el estallido de la Revoluci6n lle 1910. 

En ese periodo se dictaron las Le)•es de colonizaci6n, ba

jo las cuales se formaron las llamadas compañías dcslindaJorcs, 

que debían deslindar las tierras baldías y traer colonos ex--

tranjcros pnrn que las trnbnjnran, quedando ellas con el tcr-

cio de las ticrrns que <lcslindaron como pago de su trabo.jo. 

Así lle&aron a pertenecer hasta 7 millones de hectá~eas · 

en ol Estado de Chihuahua a un solo propietario. Esos inmen-

sos latifundios incluían poblados y poblados en su territorio, 

cuyos habitantes eran considerados autor.i5ticamente trabajado-

res y peones de la hacienda. 

El objetivo de la gigantesca operaci6n de despojo de tic· 

rras "que conrinuaban la iniciaban en la colonia", no era sol!_ 
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t ro 1, rotlcudo a veces por al tos muros protectores, en donde C_! 

taba la gran casa del propietario con todas las comodidades y

luj os de lo aristocracia terrateniente, la casa del Administr!!_ 

uor y los empleados habitacionales de clase medin; las ofici-

nas de la hacienua, la tienda de raya, la Iglesia, la cArcel,

lns trojes, los establos y la huerta para la alimentaci6n de -

los s¡:ñores y sus pendientes inmediatos. A veces también una

pequel\a escuela para los hijos de los emp1eados. 

Fuera del casco, a cosa de un kil6metro, estaba la "cua- -

drilla o el lugar donde se alzaban las habitaciones de adobe -

<le los peones; una habitaci6n por familia, con pisos de tierra, 

sin ventanas, frente a una calle única de tierra suelta, en m~ 

uio de la mayor miseria. 

La tienda de raya vendía los productos do consumo n los -

peones: Tcl:1, maíz, frijol, jab6n, aguar<lientc, etc. a precios 

casi siempre mnyorcs que los del mercado. Era as! como el 

pc6n eternamente endeudado no podía ahamlonar 1"i hacienda ya -

que las deudas se transmitían de padres e hijos. 

El 16 de septiembre de 1872 se fund6 el gran círculo de -

Obreros, que fue la primera central obrera del país y que se 

extendi6 sobre todo en el gremio textil y en sectores artesan~ 

les. 

En marzo se 1876 se renliz6 el primer Congreso Obrero de-
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~16xico. Su manifiesto contenía los 11untos siguientes: 

1.- Instrucci6n pnrn los trabnjthlorc:s 

2. - Establecimiento de talleres cooperativos 

3. - Garail tías políticas y socialc..•s 

4.- L~bcrtad pnra elegir u los procuril<lorcs p6blicos 

S.~ Nombrn~icnto por el Gobierno de procuradores obreros pnra

defender los intereses de los trnbajadorei 

6.- Salarios fijados por Estados, con intervenci6n de los tra

bajndores. Y el punto siguiente pedía textunlmente esta -

forr.ia elemental de la escala m6vil de salarios, Art. VII,

ln varinc i6n de tipo de jornnda cuando las necesidades del 

obrero lo exijan, pues así con los capitalistas altcrnn el 

valor de sus mercancías en los casos en que los ju:~nn co~ 

vcniente, también el obrero tiene el Jcrcclio <le l1accr st1·

bi1· el precio Je su trabajo hasta conseguir llcnnr con ~I · 

sus necesidades particulares y sociales. 

Estas medidas adoptadas por el círculo de obreros tenía1'· 

como base los siguientes aspectos: 

Los salarios que percibían los trabajndores <lel campo, de 

las minas de lns industrias eran miserables. Verbigracia, cn

las fábricas, con una jornada de aproximadnmente 11 horas, el

salario, variaba entrci 18 y 75 centavos dinrios de los cunlc~

el salario semanalmente les descontaban: 2 reales para la so-

ciedad cat6lica; un real para el cnvcrjndo del ntrio del Sagr~ 
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ria <le la Catedral; un real para el sostén de su nuerte; un -

real r mcJio para el mes de Haría y otro para el de San José; -

medio real para la misa de la Capilla de la Fábrica; medio 

real para las necesidades de la Iglesia; medio real para el -

Santo Sepulcro r tres reales por estar suscritos a peri6dicos

que defienden la religi6n, 

Ei 14 de Julio de 1868 se produjo un conflicto que afect6 

a los trabajadores de las Fábricas 11 La homiga", "Ln Magdale- -

na", "La Fama", 11 San Fernando de Tlalpan11 y "La Colmenaº y· "B.!!_ 

rr6n" del Distrito Federal. 

Sumnn<lo los conflictos ~interiores pueJcn tlestacarsc tlifc

rcJ1tcs :tcontccimicntos sociales como por ejemplo, la huelga Je 

Sambrcros de 1675 que coincidi6 con una huelga Sstudiantil y 

el MO'.'imiento de Pinos Altos ocurrido el 21 de Enero de 1883 

en Chihuahua. El ejemplo de Pinos Altos que podía constituir

el antecedente de Cananea y Río Blanco ponían de manifiesto la 

actividad de liberalismo Porfirista ante el movimiento obrero. 

Con el paso del tiempo el mayor desarrollo del capitlismo 

extranjero, auspiciado por Porfirio Dínz, la condici6n de los

Obreros se fue haciendo más y más penosa hasta producirse el -

movimiento armado de 1910. 

La mayoría de las huelgas que han quedado registradas en

csos :i.ños fueron en f!tbricas textiles: Hubo unas 75 huelgas en 



ese gremio. Le siguen los ferrocarriles, con 60 J1uclgns y lo~ 

cigarreros, con 35. En las minns hubo nproximadnmcnte unn <la

cena de huelgos; y una cantidad igual tanto en trnnvfns comu · 

en panaderías. 

Fueron dos los movimientos que originnron el Artículo 1!3 

Constitucional nctu.al, de esto se hablurú en c:I puuto s¡gu-ic..•n

tc. 

2. 4 EPOCA ACTUAL 

Dl movlmlento de Cananea se carncteriz6 J>Or dos aspcctD~: 

1. - Se trataba de trabajadores que a nivel nacional disfrutaba 

de salario5 un poco más altos. 

2.- Se proclamó por primera vez en México la jorna<ln <le S ho-

ras y se exigió la igualdad de trato para los trabajadores 

mexicanos y la proporci6n mnyor n su 11dmcro respecto n lo~ 

extranj e1·os. 

Los sucesos de RÍO Blanco mantuvieron más el cndctcr dc

una protesta social que de un neto obrero. Esta protesta tm·o 

su origen en la preparación de un reglamento pntranal con clúu 

sulas espeluznantes (prohibici6n a los obreros de recibir visi 

tas en su casa, de leer periódicos o libros sin previa censura 

y autorizaci6n de los administrativos <le las fábric~s, acepta-
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ci6n <le <l~~cucritos en el salario). 

Como dij irnos nntcriormontc, el artículo 123 Constitucio- -

nal ~uc nos rice, tuvo como fundamento estos y otros movinticn

tos no menos importnntcs en los que se ponían Je manifiesto la 

comlici6n propotente y <lcshumaniza<lora <le los capitalistas ex· 

tranj eros así como de los mismos terratenientes mcxicaúos. 

En 1910, las haiendas abarcan el BOt de todas las comuni· 

da<les habitadas en M6xico. 

El campesino al verse despojado de la tierra, inici6 sin· 

partido ni sindicnt0, ni dirccci6n obrera, una lucha en contra 

de los terratenientes mexicanos y cxt1·nnjcros, que por cierto

fucron los Únicos aunque rcsul te ir6nico que no resintieron - -

los efectos de la Revolución de 1910. J;a Revolución termin6 · 

"oficialmente en Mayo de 1911, sin embargo, por todo el país · 

había herios locales que seguían peleando por la justa distri· 

buci6n de la tierra. El afto de 19ZO cerr6 definitivamente la· 

etnpa de la Revolución. Ln fecha que lo nnunci6 fue al 10 de· 

Abril de 1919 d!a del asesinato de Emiliano Zapata. 

A partir de 1918 y·en particular durante 1919 y 19ZO, el· 

movimiento obrero conoció una intensa reanimación determinada· 

entre otras cosas por: La Resistencia de la revolución campes! 

nn y por el triunfo de la Revoluci6n Rusa. 
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Las huelgas y luchns reivindicatorias fueron .:en nur.1Cnt.o, 

en fcrrocnrrilcs, en petróleos, en tcxt~les, en clcctricitln<lJ

cn portuarios Jr Tam¡)ico y Vcracruz. 

En toda un:l. serie lle gremios que exigían no s61o aumentos 

de salarios, sino conquistas sociales, aplicaci611 de las co11-

quistns sancionadas en la Constitución y sobre todo, impone.' su 

derecho .i la organi::aci6n sindical. En 1918 se realiz6 el Con 

greso a la Organizaci6n sindical. En 1918 se realiz6 el Con-

greso Nacional en Saltillo donde se constituy6 la Confcdcra--

ci6n Regio Obrera Mexicana (CROM), primera central obrera Na-

cional del País. 

En agosto de 1919 al comienzo de su campana clcctornl 

Obreg6n firma una alianza con la CHOM )' con su je fe, Luis ". · 

~farones (llcg6 ~1 Ministerio y acumula unn fortuna) que luego ·

ser!n uno de los sostenes firmc5 <le su régimen y el funtl~hlor y 

prototipo de la escuela de bur6crntns sindicales cnrrcrist;1s.· 

El poder tlc Morones terminó ascntntlo en bnntlns tlc pistolero:-> 

que reprimían de,spedidos y todo intento de organizar la bnse 

de ln oposici6n. 

La Cl!OM, Morones fundaron e 1 partido laborista como pri- -

mer partido obrero basado en los sindicatos en México )' en ,\Jj§_ 

rica Latina. Acontecimientos de 1920 se concret6 al pacto, e~ 

trc éste y los jefes pequeños Burgueses zapatistns, :·lagaña )' -

Dínz Soto y Gama. 
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Antonio Dínz Soto y Gama fund6 después el partido Agrari~ 

ta, que junt.o con la C:ROM sería otro de los pilares políticos

llol rógimcn Obrcgonistn. Ahora se tenía institucionalizadas a 

la~ urn.sP.!i íllL'diantc estos bastones en que el gobierno se ha ap~ 

yado h.:~~ta nue:;tros Uíns. 

Pero. no fue Obre¡;6n sino Plutarco Elías Calles quien lle

v6 adelant~ el intento tan serio de estabilizar el proceso del 

desarrollo capitalista. Continu6 la burocratizaci6n de las -

cumbres dirigentes del Movimiento Obrero y la Integraci6n al -

aparato estatal¡ llev6 firmemente la línea de terminar al re-

parto de tierras¡ combati6 a la Iglesia como centro de reagru

pamiento político de la oligarquía terrateniente y derrot6 a -

la religi6n cristera; organiz6 el Estado Bancario;.debi6 en-C

frcntar la amenaza tlc invasi6n de Estados Unidos de Nortcnmé1·_!. 

ca Promovi<la por un sector imperialista nlarmn<lo por las res-· 

pectivns de cxpropiaci6n del petr6leo que se discutía en un -

sector del Gobierno Callista. 

En 1929, Calles fund6 el Partido Naciona 1 Revoluciona1·io

que puso bajo su control a las organizaciones de masas obreras 

y can;pes in ns. 

Cárdenas se npoy6 en el movimiento Obrero y en particular 

en la organiznci6n sindiéal y el movimiento de huelga de los -

Obreros petroleros. Cuando el era Gobernador de Micho:icán su 

Estado natal era el Ú!'ico Estado donde se repartía la tierra n 
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quien la trabajttba rcnlmcntc: los campesinos, fue el prolctn-

riado petrolero y su sindicato el eje que hizo posible sostc-

ner la expresi6n petrolera, cabe destncnr que ni la cstutiza-

ci6n del pctr6leo ni la de los ferrocarriles eran medidas so-

cialcs, eran un estímulo a todas las fuerzas nacionalistas y 

revolucionarias latinoamericanas. 

Cárdenas no se proponía abatir el capitalismo, se propo-

n.ío abrir crunpo a su desarrollo, sobre bases 11más justas" y -

"más humanas". 

Con Cárdenas sé cerr6 la segunda etapa de la Revoluci6n -

Mexicana que desde luego no es una revoluci6n interrumpido 

(Burgueses) o terminada (pequeílos Burgueses) sino es una revo· 

luci6n interrumpida (proletariado). 

A partir de ·1940 el crecimiento industrial se fundamentó· 

en la inversi6n extranjera y la substituci6n de importnciortcs. 

El original Partido Nacional Rcvoluclonario, nl1ora Partido l{c

volucionario I11stitucional perfecciona su control sobre ln cln 

se obrera mediante el surgimiento Jcl "Charrismo" que permítc

la manipulaci6n y el control estatal de la clase obrera a tra

vés de la imposici6n de líderes corruptos al servicio del cst~ 

do. 

La chlspa con 1a que se inicia el movi1nicnto ferrocarril~ 

ro C'n 1958 es un.'.1 Ji:-manda de aumento de s:ilnrios tenicrn:o c0:-:.i 
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base lo Uc 19fi4 no se cumplic1·on sus demandas y se fueron nl -

ser cnc:1r~oladcs lí<lcrcs como Vallejo, los fcrricarrilcros rc

grcsnn dcsorgnnizados y al trabajo las promesas nunca se cum-

plen. 

Por el contrario 9 mil ferrocarriles quedan despedidos de 

su trabajo, también los telegrafistas exigen una reivindica--

ci6n salarial y la primera forma de lucha es que torturismo. 

Sin embargo las 6rdenes de traslado contra 27 de los tra

bajadores activos radicaliza el movimiento y para el 6 <le fe-

broro estalla ln huelga. Para el 22 de febrero se reincorpora 

el tr:;irnj a,Jor después de la promesa presidencial de que sus <le 

mandas sc~íun sntisfcchas. 

Unos meses antes llcl movlmicnto fcrrocnrrilcro los macs-

tros <le primaria del Distrito Federal con apoyo <le padres <le -

familia, estudiantes y algunos grupos obreros desarrollan una

lucha por rcividicacioncs salnrialcs ql;lC s·e transforman en mo

vimiento con la dirccci6n corrupta de su sindicato y particu-

larmentc de su secci6n. 

En 1940 a 1970 hubo un crecimiento econ6mico sin distribu 

ci6n del ingreso, es decir los beneficios de crecimiento econ~ 

mico s6lo fueron par.a una pequeña capa de poblaci6n, en tanto -

que las mayoristas veían agravarse sus problemas y no mejora-

han sus niveles lote vida. 
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De 1970 a 1976 no hubo beneficios, muchos problemas ccon~ 

micos y sociales quedaron sin resolverse y otras mds que se -" 

agudizaron el saldo del sexenio fue la crisis ccon6cicn. 

El periodo de 1976 a 1982 se carnctcriz6 por ln "Atlminis~ 

traci6n de ln Riqueza" palabras <le José L6pez Portillo; se 

acentuaron problemas Nacionales: elevada inflaci6n el constnntc 

y crecimiento endeudamiento externo, el desempleo y subcmr1lco ,-

cte. 

Debido entre otros factores: Devaluaci6n del peso, conve--

nios fimAdos con el Fondo Monetario Internacional en condicio· 

nes desfavorables. 

Hubo tres medidas iniciales que van a ser fundamenta l1acntc.• 

en todo el sexenio:(?) 

1. - Refonna ccon6mica, llamada 11 Alianza para la producci6n 11 

Z. - Refonna Administrativa 

3.- Reforma política 

Cuando Miguel de la Madrid Hurtado asume la presidencia -

de la Rep6blica el lo. de Diciembre de 1982, la situnci6n eco

n6mica del país era grave por lo cual instrumenta un programa

irm1ediato de reordenaci6n econ6mica (PIRE). 

(7) Silvestre N6ndez, José. Problem~s Econ6micos de México. -
Edit. Interamericana. 



A pesar de todos los es[ucrzos del pasado gobierno los -

problemas sociales, econ6micos y políticos se han agudizado. -

n1 mlsmo Sr. J:xprcshlcntc se hizo responsable U.e la situacióu

tnn críti1.:n quo viv•: nuestro país. 

Al lnrccer el Presidente Carlos Salinas de Gortari ha al! 

viaüo en· part<? los problemas econ6micos do México, sin embarco, 

es latente ln necesidad ele trabajo en los estratos medios y b.'!_ 

jos de la sociedad mexicana. Es urgente crear nuevas fuentes

de trabajo para satisfacer las necesidades primarias de las j~ 

venes familias que están empezando a incorporarse a la vida 

productiva del país. 



CAPITULO II I 

PROBLBMAS SOCIALES DEL TRABAJO 

Es precisamente debido a ln falta de trabajo en ln actua

lidad que los problemas sociales ccon6micos y por emle juríJi

cos han tomado proporciones desalentadoras para lo Naci6n Mcx} 

cann. Ya que, como mcncionábnmos al principio, el trnbajo hn

sido, es y serli un factor detenninantc para que exista nrmonín 

en las relaciones: Pueblo-Gobierno. 

En el siguiente capítulo abordamos algunos problemas de 

tipo social que se hun originaUo y en ot1·os casos agrnntlndo, 

por la falta de ingresos. 

3.1 EL TRABAJO Y SU REPERCUSION EN LA VIDA FAMILIAR 

Indudablemente el trabajo es la fuente gcnerndorn no s6lo 

de un bienestar material, sino intelectual y moral. Ds bien -

sabido que en México la pob.Iaci6n cstlí. compuesta predominante

mente por j6venes y también que la familia mexicana la intc--· 

gran S o más miembros que por lo regular no contribuyen al so:;_ 

tcnimientl:" económico de 6stn ya sen porque se encuentren en -

edad de trnbnj ar y estén dcscmplcnclos. Es por tal r.:oth·o qne

cl hogar únicmncnte se ve "enriquecido" )" actualmente cobra rr;:i 

yeros proporciones debido a la pénli.ln del poJcr adquisiti\'O • 
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<le la moneda entre otros factores por ln pnrticipaci6n Jcl t.r!! 

bajo femenino doméstico que realiza ln compailern del trabaja·

dor. DesLlc la pTocreaci6n hasta casi unn infinita gama de qu~ 

hnccrcs <lom.5sticos, realizados sin remuncrnci6n alguna y que .. 

en conjunto equivalen a una ruda jornada de trabajo. La mujer 

del obrero es el ce;,tro <le sustentaci6n del hogar, ya que, en

nuestra ~ram6ticu rualidnd la mujer no s6lo realiza estos que

haceres uomésticos, sino que en no pocos hogares es ella el jE_ 

fe de familia y por lo tanto, el dnic~ sostén econ6mico. Por

de"gracia, el trabajador y su compañera a las mujeres de fami· 

lia al buscar 11mcjorcs 11 condiciones de vida para su familia --

dnn origen con dicha conducta a algunos problemas, tales como: 

Un severo distanciamiento entre los mismos cónyuges, as!

como de 6stos, para con los hijos, trayendo como consccucncin

la desmembraci6n de la principal cédula de la sociedad. La ·· 

úcsnutrici6n es otro fantasma que persigue a ln familia obrera 

campesina e inclusive a la bur6crata. 

f:n resumen el trabajador actual debe escoger de los males 

el menos 1>crjudicial o escoger compartir el tiempo necesario -

con su fnmilio para crear buenos ciu<la<lanos (aunque muertos de 

hambre), o que sus vástagos busquen una sal itla a su soleda<l, · 

(drogadicci6n, alcoholismo, delincuentes, prostituci6n), etc. 

Hasta el momento hemos hablndo de una familia de clase ".!!. 

din donde el ingrc.so <le un c6nyug:e o ambos parecen sntisfacer-



las nccc!.;i<ladcs Uc lu i:!milia. Pero ¿qué succllc en l:.:s_ fami- · 

lias en donde los b.1jos ingrcsot' de paycjn obligan a ésta~¡ 3.-. 

licitar. ln ayuda de los demás miembros? 

Resulta ob\ria la respuesta. El trnbnjador mexicano se \"C 

perseguido por la desnutrici6n cuando no por el hnmbre ya aun

que todos los miembros trabajen nunca alcnnzarA, nl menos ac-

tualmontc para satisfacer decorosamente por lo menos las nece

sidades básicas, ropa, calzado, alimcntaci6n, viviendo, trnns

porte, cducaci6n, diversiones, etc. 

Aquí radica la importancia de que el trabajador mexicano

cst~ en posibilidades físicas, intclcctualbs y morales pnr¡1 L~ 

contrnr un buen trabajo . .Esto se logr·n con unn c<lucnci6n biL'tl 

centrada en los aspectos anteriores que <lcsnrrollnrcmos n1ás -

ade°fante. 

3. 2 EílllCAC!ON, FACTO!l DHTEllJ.llNANTE ni; LA OFEllTA DE TRAMJO 

Los elementos de la oferta <le trabajo son entre otros: 

l.- Las dimensiones y la composici6n de la poblnci6n 

2. - La preparaci6n de la poblaci6n que está dispuesta n traba

jar 

3.- La longitud de la semana de trabajo 

4.c La e<lucaci6n 
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No:¡ 11rnltnrumos n n1111liz:lr el cuarto punto por consi<lcrn! 

lo clc vitnl im;Jortnncin como fnctor clctcrmin.:tdo de In oferta-

Je trnbaj o. 

Los cmprc:rnrios nctualcs preferentemente ocupan pcrsonns

con cstu<lios especializados y experiencia. En ~léxico el que -

no cstó educado (que no tiene un papel que lo acredita como PE. 

rito en su trabajo), no tiene las mismas posibilidades que una 

pc1·sona que sí ha cursado la enseñanza supcri.or. Esta Ucscri

minnci6n es notoria en los planteles 11 CONALEP 11
, donde una per

sona de 62 afias con amplísima experiencia en mecánica autorno-

triz (sin un papel que le acredite dicha experiencia) pcrciba

mc11or salario c¡ue un joven de 22 afias que no obstante tener el 

documento que lo acredita como versado en mecánica automotriz-. 

(en teoría) no cuenta con un ápice tic experiencia. ¿D6nde quE_ 

da el principjo: 11 n trabajo igual salario igunl 11 ? deberíamos -

tomur en cuenta que en el Jap6n, la situaci6n es a la invcrsn. 

Fue el General Lázaro C:Íruenas quien inici6 la Revoluci6n 

Educativa en México ·al impulsar la Educaci6n rural. En su ma.!l 

dato se cre6 el Instituto Politécnico Nacional 0937). El en

tonces Secretario de Euucaci6n Pdblica.dijo en 1936 que si Mé

xico no quería seguir dependiendo de técnicos extranjeros, de

bía proporcionarse a su propia mano Je obra mexicana. En 1958 

se cre6 la A~UJES (Asociaci6n Nacional de Ensefianza Superior). 

En 19;0 se inici6 la l!eforma Educativa, en 1~73 se eren--



ron el Colegio ele Bachilleres y la Universillnd Aut6noma )lct1·0 · 

politana. En 1978 se cre6 el CONALEP pnrn satisfacer la ,lena!' 

da de técnicos en el Sector Industrial principnlmenle con la -

presidencia de Jos6 L6pcz Portillo, la atenci6n n los nifios ll~ 

9 a 4 nños se multiplica por 6; en el pasado r6gimcn se cllific•~ 

ron 20 escuelas por dia. 

En 19~3 se creó el Instituto Tecnol6gico clel Estnc.10 Supe

rior de Monterrey. Se desprende que ha habido un aumento en -

la cantidad de Educaci6n impartida en México. 

La e<lucaci6n es otro de los elementos impniti<los <lcl pt·o

ccso de dcsurrollo socioccon6mico Uc cualquier nnci6.n, yn quc·

a través de ella los individuos puc<lcn tener acceso a mcJol"l.'~

niveles de vida. 

Nuestra vi<ln en realidad c<lucncional es la siguic11tc: 

En 1940 el porcentaje c.1c1tinado a ln cc.1ucnci6n Cue del --

14. 4 de P. 1 . B. 

En 1984 fue de 16.5% y en 1987 fue del 15% las ci(rn,; ;111· 

icriorcs ponen de manifiesto c¡uc para el Gobierno Mexicano ln

Educaci6n no es factor detenninnntc. 

Dirán algunos, esto 1·csultn contrnUictorio: ¿C6mo es pos.!_ 

ble que al Estallo no le interese la hducnci6n <le sus illllivi-- -
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<lttos ~i }1n ci·caJo 20 csc11clns a 11lvcl pri1narin por día en el -

p~csc11tc sexenio por ejemplo? no es la cantidad de escuelas In 

que dctcn:1inn ciuJaJanos aptos para no solamente trabajar sino 

tr.mbi6n ciu<ludanos realizados en otros esferas de su vida, 

El problcmn no es de forma sino de fondo, de sistema. Es 

así como a· continuaci6n detallaremos un poco m6s respecto de -

la educaci6n familiar, puesto que de ésta depende la educaci6n 

profesional y social entre otras. 

No se concibe un_a educaci6n correcta que no sea una cduc!!_ 

ci6n de heroismo, sin embargo, es motivo de explotaci6n y des

gano, por eso el trabajo debc'scr uno de los elementos b6sicos 

de la e<lucaci6n. Intentaremos detalladamente el sentido y la

importancia de la educnci6n de Trabajo en la familia. 

1,- Los padres deben recordar ante todo que el hijo ser6 miem

bro ?e una sociedad de trabajo y que su desempefto en csta

sociedad y su valor como ciudadano d'epender6n exclusivame.!!_ 

te del grado de su participaci6n en el trabajo social, y -

de su cnphcidad para el mismo. 

Su bienestar y el nivel material de su vi<la dcpcnJcrdn Je 

su contribuci6n al trabajo social, existe un proverbio que di

ce 11 cscomlriñatllo todo, retcnccl lo bueno", aplicando este con

cepto, en nuestro país deberíamos aprender de la Consti tuci6n

Rusa que dice: 



En su artículo 12: 11 El que no trabaje que no c01a:i 11
, Jcbc

mos aclarar que en el exterior los mex~cnnos somos muy trnbnj_~ 

dores pero U.entro Uc nuestras fronteras dcjnmos mucho que dc-

sear &por qué? porque no nos educaron en el n6cleo f3miliar. 

Sabemos que por naturaleza todos los intlividuos poseen n~ 

ti tudes <l.c trnbaj o aproximad.:.mcntc iguales, pero que en ln v j:. 

da real unos trabnjan mejor que otros miembros¡ que nlgunos.s§. 

lo son capaces de realizar tareas muy simples, mientras otros

pucden rcnli.zar torcas más complcjns y por coi1siguicntc, de -

más valor, 

E~tas distintas capnciJn<lcs de trabajo no son i11nntns, se 

educan en el curso Je la vida y en especial Uurantc los pri110-

ros nftos <le la misma. De esto se deduce que la Edt1cnci6n no -

es solamente la prepa1·aci6n do su futuro nivel de vida, de su

bicnestar. 

z.- Dcstlc los tiempos antiguos el hombre lucha para liberarsc

del trabnj o represivo y convertirse en fue1·:;:.n crcndora, -

sin poder lograrlo en con<lici6n de cxplotnci6n, Jcsigunl-

dad clnsistn. 

3.- Sería falso creer que en la cJucnci6n del trabajador so J~ 

sarrollnn dnica1ncntc los m6sculos, iu vi~ta, el tacto, J¡!

destre.:n 1.1anual. El desarrollo físico produciJo por el l'5 

fuerzo tiene sin <luda una grn11 importnnci:1 ~· co11stitt1yc un 



elemento d<::? vnlor intlispcnsablc en lo cultura física, pero 

su utilida<l primor<linl se pone en cvitlencia en el desarro~ 

llo p•Íquico y espiritual <lel individuo. 

4.- Es indispensable sefialar otra particularidad a la que des

graciadamente se atribuye poca importancia entre nosotros. 

Dl trabajo no s6lo tiene una importancia social y econ6mi· 

ca, sino también un gran valor con la vidá privada. 

Bien sabemos cuanto m~s alegres y felices viven los hom-

bres capaces y serenos los que trabajan con éxtio, los que sa

ben dominar y gobernar las cosas y como por el contrario, sic!!!_ 

pre nos inspira lástima lO!i que se i ntimida.n ante el menor ob~ 

tñculo, los que no saben bastarse a sí mismos, aquellos que si 

no reciben nyuda viven en la incomodiad, en el desorden. 

Los padres deben reflexionar sobre cada una de las cues-· 

tioncs que scfinlamos, s6lo nsí verán confirmado que cn<ln pose

en su vida y en la Uc sus amigos, la grah importancia que le -

<lieron a la c<lucaci6n del trnbajo. 

En nuestra realidad es difícil proporcionar a los hijos -

una educaci6n profesional en el seno de la familia, Esta Últi_ 

ma carece de los 1·ecursos necesarios para proporcionar una ca

lificaci6n profesional. Los padres no deben pensar que la ed~ 

caci6n familiar no tiene ninguna relnci~n con la profesional,

es precisamente la prcparo.ci6n familiar la que tiene mayor im-



portancia en la ca 1 ificnci6n futura del inUiv hluo, 

El nifio que hnya recibido en el se110 <le ln familia ·corre~ 

ta educaci6n de trabajo, cmprcndcr.1 luego con m:iyorc5 perspec

tivas de 6xito su preparaci6n cspccinlizadn. Y los nifios quc

no haynn recibido ninguna cducnci6n Uc tl·nbajo en su hogar, no 

podrán lograr ninguna calificnci6n, sufrirán frecuentes frncn

sos, ser'n malos trabajadores por lo general. 

Debemos entender que el trabajo físico es tnn importn11tc

como el intelectuul, será poco provcc11oso que si se le dice nl 

niiío: "he nquí un plumero, quita polvo de esta piezn y haz lo

en· tal o cual forrau". 

Mucho más nccrtaUo es confiarlo el cuidado de mantener - -

limpia una habitaci6n durante un periodo prolongado 1 Ucj .indo lo 

decidir por sí mismo c6mo ha de hncerlo. En el primer caso no 

le habríamos propuesto sino una taren pcrmnncntcmcntc 1nuscular. 

En el segundo le plnntcumos un problcmn de orgnnizaci6n -

por dentro de una cuestión m6s elevada y Útil. Es cierto quc

cuanto más complejo e i.ndepenuiente sea el problema, tonto me

jor ser& en el sentido pcdag6gico. No toJos los tic11c11 en 

cuento. Hay quienes confían n su hijo unn dctcrmin:l\tn tnrt'a ,· 

pero se pierde en los pequcfios <lctnllcs; le mandan l1ncer nlcu

nns diligencias simples cuanr.lo serín de r.i.'.lyor \'i'llor confiarle· 

uno taren continuad:l, como por ejemplo cuid:tr 1.1c que en ln c:i· 



a:• no fnl ~<· _inl>611 o <lcntr!fico. 

Ln pnrticipuci~n del niílo en lus tareas debe comenzar e -

inclinar:;c con c:l jun¡;o. Se le confiará la responsabilidad de 

cuidar sus j11guctcs, de limpiar y tener en orden el sitio don

de: se guardan y el lugar donde se juega. El trabajo debe ser

propuesto en líneas generales, todo debe estar limpio y los - -

ótiles en orden, los juguetes, libres de polvo. 

Desde luego se le puede indicar algunos procedimientos, -

pero en general, es mejor que él mismo descubra que hace falta 

un trapo para la limpicia, que debe pedírselo a la maclre, que

<lcbc conservarlo en buenas condiciones, etc. también con la mE_ 

<licia que puecla hacerlo (si los tiene). Con el transcurso del· 

tiempo lns tareas adquieren más carácter de trabajo que de juE: 

go y se hacen más complejas. En general dependerá del tipo de 

vida que lleve cada familia y de la edad de los hijos cuya Íll!!_ 

ción, dependerá el grado de responsabilidad que se les d6 al -

nsignnrsc lo labor en el ambiente familiar. Es necesario tc-

ncr en cuc11ta qi1c el nifio se ve frente a obligaciones exccsi-

vas, la tarea que con ella no cumplen únicamente una funci6n -

personal sino tambi6n una funci6n social, de cuyo éxito respo!!_ 

de ante los padres, ante el Estado. 

Pero sería crr6neo analtecer solamente el estado escolar

}' desestimar cualquier otro. La dedicaci6n exclusiva al trab!! 

jo escolar es incon\·cnicntc porque despierta en los niños un -



desdén total por la vida y el trabajo del grupo familiar. Ln

ntm6sfera colectivista debe respirarse. siempre en ln familia -

)' traducirse con la mnyor frecuencia posible en In ayu.tn mutua 

de sus integrantes. ¿C6mo se puede y se debe provocar en el -

nifio el esfuerzo de trabajo? Ln f6rmula iclenl consiste en que 

en aquel scílalc por propia iniciativa la ncccsiJnJ de rcali:nr 

una tarea en vista de que la madre o el padre no tiene parn ha 

corla y colabora espontáneamente. 

Educar la buena voluntad para el trabajo y la atcnci6n a

las necesidades del grupo familiar es educar un verdadero ciu

dadano, El nifio debe acostumbrarse a efectuar tareas que no -

le interesan mucho y que a primera vista le resulta poco agrn

dables. 

La educaci6n debe proponer que el factor que in~ulsn al' -

trabajo no sen su carácter entreteniendo, sino su utilidnJ, In 

necesidad de realizarlo. Esa cducaci6n serti eficaz c1rn1ulo se~ 

llegue a que el niria ejecute tareas JcsagraLlnhlcs pncicntcmcn~ 

te sin qucj as, Paralelamente con su crecimiento adquirirá una 

sensibilidad tal que el trabajo menos grato llegarJ a propor-

cionarlc placer si comprende su utilidad social. 

Cuando no se quiere ejecutar 11nn tarea, en ning6n c~so ~e 

debe recurrir n la concci6n física, pues es ln 1~cnos ótil de -

todas la~ dem•s fonnns y no despierta sino disgusto por la tn

rea, PcJimento, libcrt:1d de sclccci6n, cte. si se siembra11 --



buenos hijos se cosecharán buenos ciudadanos. 

3. 3 LA VIVIliNDA Y LA NECESARIA PROX IMlDAD A LOS CENlllOS DE 

TRABAJO 

En este apartado pretendemos explicar que por la vivienda 

y la necesaria proximidad a los centros de trabajo no entende

mos que el hogar está anulado de trabajo, que sería lo ideal, 

sino que existan los medios adecuados de transporte que facil! 

ten el traslado del trabajador de su vivienda hasta su trabajo. 

Y no s6lo en cantidad, sino en calidad, ya que el trabajador

cn innumerables ocasiones llega 11p1·cdispuesto", al trabajo, -

sin ganas de desarrollar su actividad laboral debido a que ya

na tiene el mínimo <le fuerzas porque ya se acabaron en el tra

yecto l1ogar-trabnjo por las siguientes circunstnncias, entre -

otras: 

l. - El costo excesivo de.l pasaje principalmente en el Estado 

do México, ya que gasta un promedio de 30% de su ingreso 

en transportación. 

2. - La pésima calidad del servicio otorgado, 

3. - Lo ineficacia de comunicaci6n. 



CAPITULO IV 

PROB!.F.MAS ECONOMICOS DEL TRABAJO 

Es indudable que la presente administraci6n se est6 esíol: 

znndo por erradica~ o al mc11os disminuir los fnntnsm¡1s del uuh 

e~plco y <lesemplcu. Y como i1rgcntcs están las medidos que su

han toma<lo en torno n la roubicnci6n, mas no dcsaparici6n dcl

ambulantaje, ya que por un lado se proteje a los trabajadores

º empleados <le un comercio fijo y por atto, no dej nn sin ingr~ 

sos a los trabajadores ambulantes. Sin cmbn1·go, las consccuc!!_ 

cins de este sub y Uesempleo se han acentuado en Últimas fechas 

y como ejemplos están lns mcdidns drásticas que han tomaJo las 

autoridatlcs ,mexicanas para combatir ul narcotráfico flUC es uno 

de los trabajos que m6s gente J1a reclutado en estos aftas. 

En el siguiente capítulo se tro.tar(m brevemente 1ns medi

das estatales para disminuir el desempleo y aumentar el subem

plco, asi como sus consecuencias. 

4 .1 ACCIONJJS ESTATALES PARA If.IPULSAR EL E~!PLcO Y SUS 

EFECTOS 

.· 
Las políticas que el Estado puede establecer para efec--

tunr el problema de la desocupaci6n y el sub"mpleo son comple

jas cuanto más alto sea el índice de crecimi0nto d~ ln pobla·-



so 

ci6n porque cada vez será mayor la despreocupaci6n entre las -

fuerzas. de trabajo y la disponibilidad de capital y de recur-

sos naturnlcs.(8) 

Al iniciar su campana electoral el Pre.sidente Luis Echev! 

rría promovi6 diversos estudios relacionados con el problemn

laboral, en los que deberían formularse las consideraciones y

recomendacioncs para su posible soluci6n. 

Con el encargo de analizar la política econ6mica y social 

y hacer una serie de recomendaciones en forma, el problema oc~ 

pacional fue creado en Diciembre 1972 el Grupo de Estudio de -

Empleo la S.T.P.S., organiz6 un seminario técnico sobre lapo

lítica laboral y el empleo en 1974 en donde fueron examinados

los lineamientos básicos para una política de máximo empleo. 

En su quinto informe de gobierno el Presidente Luis Eche

verría señul6 que el empleo es el problema capital de nuestro

ticmpo, es decir, no se solucion6 el problema. 

El plan gleba de desarrollo 1980-82, estaba orientado a

crear empleos productivos y permanentes. La política de em--

pleo no s6lo estuvo dirigida contra la desocupaci6n abierta, -

(8) L6pez Rosado, Diego. Problemas Socioecon6micos y Pol!ticos 
de México, Edit. UNAf.f. México, 



sino también es el desempleo que s6lo podría ser resultado o · 

largo 
0

plazo por la política general que ·sólo podría ser resul · 

tado a: incremento del subempleo y desempleo, 

En el periodo 1976·82 también se crearon comisiones pnra

abatir el desempleo, verbigracia: Comisión de trabajo en mate· 

ria de productividad en donde se reunirán los factores de la • 

producción con el gobierno como rector para que desarrollen un 

~, proyecto de Normas Generales dp Productividad para que se ela· 

borc una estrategia parn elevar la eficiencia de· los recursos-

y se distribuyan justamente los beneficios del aumento de la · 

productividad. 

En 1930 por cada persona que trabajaba o estaba buscando· 

empleo existían: 

/ 
2.2 Personas que no desarrollaban ninguna actividad eco-

nómica activa en 1980 esa relación fue el de 1.8 la cual impli_ 

ca una mcj orí a engañosa en número, ya que en real idnd las dcv !.!. 

luaciones de nuestra moneda ~levan ese número a por lo menos -

el doble, debido precisamente, a la falta de poder adquisitivo 

de la moneda mexicana. 

En realidad las acciones estatales para impulsar el em· • · 

plco han :::;ido nulos, obsoletas, incficnces; ejemplo los "acuc!. 
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:.los du M6xico con c.l Fondo Internacional Monetario que mucho -

.hnn bcncfi:indo n ln linncn Internacional, pero no a M6xico ya

quc siempre: se trata de "convenios desventajosos e impuestos". 

Resulta obvio que ante tales fracasos políticos y econ6mi 

cos surjan de los efectos subempleos y desempleo. 

4.1.1 SUBEMPLEO Y DESEMPLE0( 9 ) 

En términos general os el subempleo y el desempleo signi f.!_ 

can desaprovechamiento de recursos humanos y para los indivi-

. duos que lo padecen, la marginaci6n de todo beneficio que pue-

de reportar el grado de desnrrollo·alcanzndo en determinado mo 

mento. 

El modelo de desarrollo 9con6mico a<loptddo por el país n

parti r de la post-guerra, si bien es cierto que gcncr6 un acti 

va proeeso <le industrializafi6~y de mod~rnizaci6n de l~s zo-

nas urbanas, ncumul6 rezagos sociales, principalmente en educa 

ci6n, vivienda y empleo. 

El desarrollo industrial fue logrado en fomento de las 

inversiones en el sector primario dirigiéndose m6s hacia el i~ 

(9) Silvestre Mdndez, José. Problemas Econ6micos de México, -
Ob. cit., P6gs. 16 y 17. 
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cremento del ahorro y la capitalizaci6n flsicu que hacia el me 

joramiento <le la productividad y absorci6n de mano de obra la

cual provoc6 desequilibrios estructurales entre la ciutlnd l' el 

campo y la polarizaci6n de los grupos sociales por la desigun! 

distribuci6n del ingreso entre los sectores y entre regiones -

geográficas. 

La economln mexicana empez6 a perder su capacidad para ªR 
sorver fuerza de trabajo con la cual el desempleo lleg6 a con

vertirse en el problema prioritario del desempleo lleg6 al de

sarrollo nacional, result6 16gico pensar que si el trabajo ga

nara el capital será necesario generar capital aprovechando -

la mano de obra, porque subempleo y desempleo constituyen des

perdicios de capital. 

No existe unn vcrdadcrn política nacional <le empleo cura

meta debcrín ser una aut6ntica política ccon6m_ica cncamina1..la- -

al máximo empleo _constante. Pero eso si tanto a nivel intern!:!_ 

cional como nacional se habla constantemente de encontrar la -

estrategia correspondiente para frontar el problema. 

Uno de los problemas graves de ln economla mexicana es ol 

de la mano de obra que se debe nl propio funcionamiento del -

capitalismo atrasado y dependiente, el cual no ha sido capnz· 

de observar la creciente mano de obrn existente 011 el país. 

Decismos que México es capitalista porque se manifieHan

las caracterlsticas generales de dicho modo· de producir entro-



otras: 

1.- La existencia de mercados sociales fundamentalmente y ve~ 

de lus mercancías. 

2.- La existencia de 2 clases sociales fundamentales y antag~ 

nicas: capitalistas y obreros asalariados. 

3.- En.este sistema los capitalistas deciden qué, c6mo y cu5n 

do producir lo que provoca anarquía en la producci6n y en 

las inversas y en consecuencias crisis. 

México es dependiente entre otras razones. 

1.- ·Por.la ponetraci6n crecicnt~ de inversiones extranjeras 

directas por medio de las empresas transnacionales. 

2.- Incremento de endeudamiento externo en condici6n cada vez 

más desfavorables para la naci6n. 

3.- La mayor parte de nuestros comercio exterior es de produ~ 

tos no elaborados (materias primas) que deben ser vendí-

dos, a bajos precios, en tanto que a otros países a bajos 

precios en tanto a otros países (EstadosUnidos de Norte

América principalmente) se compran productos con mayor -

grado de elaboraci6n por los cuales deben pagarse precios; 

es decir nuestro comercio exterior es desigual desfavora .. 

ble. 

4.- Las costumbres y hábito~ de consumo de extranjero se imp~ 

nen rápidamente con lo cual vamos perdiendo. nuestra iden

tidad nacional. 
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Es atrasado por: 

Mayor conccntraci6n de ingresos en las p"equefius capas de la 

sociedad. 

Bajo nivel cultural y elevado índice de analfabetismo. 

Carencia o malas condiciones de vivienUri.. 

Incidencia do enfermedades infccciancsas y graves prob.i'cmus 

de salud superados en otras naciones. 

Alto nivel de desempleo y subempleo. 

Baja participación política de la poblaci6n e indiferencia

ante la problemática. 

Ahora bien la poblaci6n total del país está integrn<ln por 

hombres y mujeres se puede dividir de acuerdo con su edad en: 

1.- La población en edad de trabajar, integrada por todas las -

personas de más de 12 afias y de menos <le 65. 

Lo anterior son datos está cstaclistica oficiales porque-

la realidad mexicana son muestra que hay trabajadores desde -

los 4 afies de edad (vende dulces) y mayores de 65 al\os (prin-

palmente las mujeres lavan ropa ajena). 

2.- Poblaci6n sin edad de trabajar, que comprende a todos los 

menores de 12 afias, mayores Jo 65. f\'ucvamentc son Jatos-· 

oficiales. Más bien deberían ser: menores de~ anos y en 

cuanto a los mayores no existe un promedio confiable pero 
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lo cic.1·tn e~ que muchos ancianos mayores de 65 años trnb~ 

jabun hasta morir ya que no hay por desgracia en la mayo

ría de los casos qui~ncs los sostenga econ6micamente. A

la pnhlaci6n en edad de tr•bajar que es la que econ6mica-

mente nos interesa la podemos dividir a su vez en dos. 

a) Poblaci6n Econ6mica ·activa (PEA), también llamada poten-

d.almente productiva que compra de la poblaci6n que trab! 

ja a la que tiene una ocupaci6n remunerable. 

b) Poblaci6n econ6micamente inactiva(PEI), integrada por to 

das l.as personas mayores de 4 años y menores de 65 que 

realiza actividades que no son remuneradas está formada -

principalmente por estudiantes, amas de casa e incapacit! 

ci6n física y mental. 

La poblaci6n activa es la que tiene una ocupaci6n remune

rada en el momento del censo. 

La poblaci6n desempleada es aquella que estando en posi-

bilidados y con capacidad de trabajar, no realiza ninguna ocü

paci6n remunerada, este es un desempleo imprudencial porque --

los individuos si "desean" trabajar pero no encuentran donde -· 

debido a su nula edicaci6n familiar del traba{o, es decir, no

hubo prudencia o precausi6n en forma del individuo que se de-

fendiera en el futuro de los obstáculos que se le presenten. 

!.a poblaci6n suemploada está constituida por personas que 

tienen bajos niveles de ocupaci6n que están semiocupadas, que-



están semiocupadas, que no desarrollan sus potcnciaÍidades dc

fuerza de trabajo de acuerdo "con sus capacidades. 

Es muy dificil especificar concretamente la sub ~acupaci6n 

para la cual existen tres criterios para definirlos. 

TIEMPO. - Personas que trabajan menos tiempo del que po-

drian trabajar o del que marca la ley (_jornada dinria de ocho

horas), por ejemplo los más de tres millones de jornaleros --

agrícolas que trabajaban 100 dias al año en promedio, vendedo

res de autos los fines de· semana. 

REMUNERACION. - Personas que. reciben una menor remunera- -

ci6n par su trabajo que le corresponde o marca la ley, por --

cj~mplo las personas que ganan menos del salario mínimo c pro

fesionistas que tienen un .salario equivalente al tlc un ol.Jrcro

o un empleado. 

OCUPA<.:ION. - Porsonas que se dedican a actividades que no 

requieren mucha calificaci6n au~ue ~1los tell:nn una prepara-

ci6n profesional; es el caso de abogados que son agentes de -- · 

ventas o de m6tlicos que soi~ representantes de laborotorios m~

dicos. 

Aunque ya dijimos que los problemas de la mano de Obra -

son inherente.; al sistema capitalista y que se agravan l'n un

país dependiente y atrasado como el nuestro, las principales -



causas en i·IG;~i~o :;e pueden resumir de la siguiente man~r ... 

1.- El sistema económico mexicano ha sido "capaz du prr ;i~ 

nar ocupaci6n remunerada a todos los que la. nolicitan, lo 

cual se debe entre otras causas al excesivo.proteccionis

mo del Estado hacia la Industria descuidándose las activ.!_ 

dades agropecuarias, esta causa es cr~nica y se ha ido -

agrnvando debido a que la industria se muestra cada vez -

más incapaz de proporci?.nar trabijjo a los nuevos mandatos. 

Mientras, siguien emigrando muchos campesinos del campo -

a lns ciudades. 

2. - Entre lns causas crónicas del desempleo tambi6n se cncuc!! 

trnn la de ficicntc estructuro del mercado ir terno ya que 

l:& cleMnn<la int\?rna c~t;Í orient'acla a sectores de al tos in

gresos; por ello no es f~cil incrementar la producci6n de 

articulos populares r r.1enos aón abrir nuevas fuentes de -

trabajo, lo que n ln larga se convierte en un circulo vi

cioso. 

3,- Las inversionei extranjeras descapit~lizan al pais esto -

provoca c¡uc internamente no se incrementen las inversio-

ncs productivas que podrían generar nuevos empleos. 

4.- Las utilidades derivadas de las inversiones no se canali

zan a nuevas inversiones, sino que aplican gastos suntua

rios, que asesoran o bien van par3. Bancos Extranjeros ante 

el 11 temor de las devaluaciones". 



5. - Junto con las .::.ntcriorcs cnusus del desempleo r sut.:eir.:du·: 

que vcn~mos ar!ustrnnd9 desde hr.cc ticimpo~ se suma c:l jJl"~ 

blcma de la crisis econ6mica actual, que se h3 rc.EJ.cjnd,)

en despidos masivos y en la no contrataci6n etc nuevos ~.:.r~~ 

bajadorcs, además de ~a copia de modelos extranjero• ccn

tecnolor.ía a\·anzc.das que desplazan mano de obra. 

En la actualidad uno de cada tres ¡nexica11os fon1an partc

de la PEA total; es decir cada uno tiene que ma11tcner en prom~ 

dio a tres personas, aunque no hay que olvidar que en ln PE.\ -

encuentran los c!esempll.'los y subempleos. 

En las grandes ciudades como el Distrito Fc<lcrai, Guadol! 

jnra y Monterrey el desempleo y sulJc1nplco han aumenti1<lo 11ot~-

hlcmcn~c n~ectn11do incluso a profcsio11istns como m6dicos, mílc~

tl'r~ )' li<.:.cnciflclos i::n Jlversas discipllnar,. Este prohll.'1.1a - -

.nfcctit a! 33t do o~rcsaJos de las UJtiVersi<ln<lcs, ¡O Cll~l qui~ 

re Jecir ~uc t•no do cada t=cs nuevos profcsionj.stas no tcr1---

d~dn tr~b¡1 jo ¿l·::pu~s .lo 17 afias 3e est~dio c11 promcJic. 

4 ., CONSECUE~-~J.\S DE!. DESEMPLEO. 

Como se expuso anteriormente las políticas laborales o a~ 

cienes estatales pa1·a generar empleos r cumplir nsí.no s6lo 

con un mandato cons1;_~tucionJ1 sino con una necesidad que. dctt.·E, 

mina el mnntla to constitucional el ccp.tilib ria sociocconómico - -



t1...: te .. · o jJaÍ.s t:t:.t.! i:: ntr:>.s !'neto re:;, han resultado incílcaccs -

ori1~:i.rn.i1Uo i-·c.r t:lJt~!>Ccucncias un Je~cmpleo ca<la vez más crccic,!! 

~..:t> y con c.1.1.n la Jt!sc:;pc::.~auza do mil lenes de mexicanos, que al 

vo1·~c -=':!1 Jich.:i situación optan por cngrosnr las filas de los-

"trahajos f:ícllcs", C:cbido a que cri menor tiempo del utilizado 

an la jornuda de un trabajo digno y socialmente ótil obticnen

ingrcsos que en la mayoría de los casos tardarían anos en ga-

narlo, satisfacicntlo así sus necesidades. A continuaci6n mcn

cionarom1Js con el carácter de cnuncia'tivO y no limitativo ulg!:!_ 

nas de las actividades que se consideran 11 trabajos fácilcsH -

y que no son sino caonsccucncias de la dcsesperaci6n en la ma

yoría de los casos, de personas que necesitan satisfacer sus -

neccsi<ladcs y las de los suyos y no tienen empleo: Narcotráfi

co, prostitución, delincuencia, carteristas, robucochcs, de---

i·taudadorcs, guarda espaldas. 

•1.2.1. MIGRACION A LAS CIUDADES Y BRACERIS;IO(lO) 

En la literatura que trata de aplicar.los fen6menos de -

cmigraci6n sea esta. interna (entre regiones, estados, ciuda-

des o &el campo hacia la ciudad), o internacional, es decir C!?_. 

rrientes migratorias entre paises se han pl~ntcado varias 11ip~ 

tesis sobre los factores que lo's produzcan. De la amplia gama 

(10) Anda Gutiérrez Cuauhtémoc. México y sus problemas socio
económicos. Tomo I, Edit. Dirección de publicaciones del 
Instituto Politécnico Nacional. zda Edici6n: México ---
1981. l'.'Íg, 108. 
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de factores que de una forma u otra han .:lcmostrndó influt.~ncia 

en la desici6n de migrar los más importantes son la clifcr...-?n...-

cia de ingresos csperndo y la probnbilidllll de obtener un er.i- -

pleo. 

Por tanto puede decirse que en M6xico se da la migraci6n 

interna e internacional debido a que las migran~cs potencia-

les perciben una oportunidad de moj oramicnto. 



C!\P1'1 lli.ii V 

PllOlll.8°fAS JURIOICOS DEL TRi\BAJO 

Desafortun:idar.icnte el marco legal que ri¡;e al trnbaj o no

hn sido iel todo satisfactorio. Existen muchas deficiencias -

en la le·gi.slaci6n JaborJl y esto es debido tanto a la falta de 

visi6n del legi.:;'1udo:· como a la falta de visi6n de quien prc-

tL•ntle interpretar al legislador que por lo regular es la parte 

11roplctorin oc los mcJios de producci6n quien obstaculiza o ha 

ce nuln an su totulidn<l la eficacia de la ley. 

Urg~ntc <le lo anterior es lu flcxibilidn<l qu~ mostr6 el 

legislndur al otorgar ¡llena autoridad al trnbnjndor sobre sl -

30 capaci tn o no. ,1,;s obvio que la ley debe protcgCr a lo:.; tr~ 

bajadores pero no dejarlos en plena libc:rtad de decisi6n.fren

tc a algo capital, como lo es la capacitaci6n y adiestramiento. 

Por otro lado, tampoco se le debería de dar un poder omnipotc.'l 

te al empresario para decidir sobre a quién puede contratar y

a quién no. 

Estos casos se verdn entre otros por raz6n de la cláusula 

de exclusi6n por ingreso y en capacitación y adiestramiento . 

•. . "· liL JJJ:11t ... :!;oJ _.\L TH,\S.-.JO, ART, 3o, DJ: LA l.EY FEDERAL DEL 

TRA~;AJO 

i':.!ti:1 J.l::s :tlr:>j.;~~o l!C' 1:1 ;:enlid:itl jur{Jica y socinl que el~ 



pretendido derecho al trabajo. plnsmndo · a nivel consti tuc ion:• 1-

en er Artículo 123, y a su vez ~n ln ley ruglamcntarii en el -

Art. 3o, 

De qu6 nos sirve tener elavndo rango constitucionnl r un· 

derecho quC al igual que otros no se cumple; son muy bonitr.s 

las cosas del Art. 3o. de la Ley Federal del Trabajo, pero en-, 

la· práctica diaria vemos con tristeza que este derecho qu~ ti~ 
·i--· 
nen todas las personas para trabajar no se cumple. 

Pongamos el siguiente ejemplo: 

En 1984 un joven <le 22 afias pretendía obtener empico en -

la empresa 11Marincla 11 en el puesto e.le chofer vendedor, cu1:1pl !:i 

con todos los requisitos legales, sin embargo, para la cmµrcs3 

esto prospecto de trabajador no le era conveniente ya que~ si.~· 

g~n la política <le la empresa no su aceptaba personas con un · 

grado mayor que el 3o. de secundaria. 

T~xtualmente le dijeron a este joven, usted no debe trnb.::i. 

jnr en este tipo de empleo busque trabajo acorde a sus estu·-

dios universitarios (lo. semestre de Licenciatura en Derecho). 

El joven, todavía confundido ·por la respuesta negativa, Je una 

empresa a quien él creía le podía proporcionar empleo, busc6 -

empleo en el peri6dico y se encontr6 no en pocas \'ecos con el· 

mismo problema: que los patrones no quieren gente prepnra<la en 

su empresa. 



¿f~o !:lf.:rlÍ que el pntr6n, con el fin de obtener mnyorcs i: -

p,rc.sos, bu:;¡,; a de ¡H·t..~fcrcncia gente no prcpnrnda y por lo tíl!;

t.c. igno1·;mtc lle st.s dorcchos como trabaj aU.or para pagar sa li - -

1 .\os tlc ri:rn? 

En otro~ casos, cu~plicndo también con todos los rcquis-

t.os le nc:J;n·on el tle1·echo a trabajar por no ser cat61ico; que-· 

~meno que en nuc:stro país al menos hasta abarca nuestro conoc! 

miento no se niega el derecho al trab:ij o a las pcrsonns en \'i.E. 

tud o por notivo d0 raza (como sucede en los Estados Unidos ce 
!·!ortenmérica, caso de los agentes latinos del F. B. I., por eje!!! 

plo). 

existe discord•ncia entre el derecho al trabajo que marca 

la Ley y la realidad cotidiana que solicitan 11j6vcnes pnra tr~ 

bajo fácil a nivel ejecutivo y de prcferoncin mujeres presenta 
' -

bles entro los 18 r 25 nfios¡ o cuando solicitan trnbaja<lorcs 

con experienci~ r:dnima de 3 6 4 afios en el puesto". 

Que "'."".cn1.1!:~l que ]J,1c~r un recién egresado de la Fncultnd Je 

Derecho o de Contaduría al solicitar el empleo y le digan lo -

unLCJrior, es deci1· "necesitamos gente con experiencia, no pri.!!. 

...:ipiantcs 11
• 

Rcsultu obvio que una persona que tien 3 6 4 anos de expE_ 

ricncin en los tiempos actuales no deja su empleo (a no ser - -

pal' una causa que escape n su voluntad). Mejor sería que los-



pntrones dicrnn oportunidad a los que no tienen cxporicncja y

así salvar este obstáculo. 

Lo cierto es que ria1chos patrone!.• no quieren arriosgnr y 

siempre quieren ir n la scgUrn, pero esto es imfn'.>sihlc. 

Y no solamente son los problemas ontcriores :i los cualcs

hay que Uarlcs solución, ya que existe otro problema cnpitnl r 

es el de: d6ndc o con quién tiene que ir una persona que busca 

trabajo y no lo encuentra. 

Preferiríamos que no tuviera contemplado enla ley el dcr~ 

cho al trnbaj o, pero que en la vida se practicara este dcrcd10. 

5.2 CAPACITACION Y AlJIESTRN.Jil:NTO(ll) 

La prcstaci6n <le cunlquier servicio tiene como presupues

to la capacitaci6n del trabajador. No hay actividatl por modc_:.:_ 

tn que sen o parczcn, que puc<la dcscmpcna1·sc sin el ~ínimo de-

conocimientos. Por ejemplo: un nlbnfiil, u11 barrcn<lcro. Ln C!~ 

pncitncién es pre$upuc~to del trnbnjo, nace con el trabajo. 

Los pueblos de la antigilcdo<l, cuya primera ct3pn ct1lmin6-

con la gran civili;:aci6n romana, idearon tma estructura 1.lc tr~ 

(11) Briccño Ruiz, Alberto. Derecho Jnt!ivi<lun1 del Trnbnio. -
Edit. Harla, MGxico 198 . 



lrnjo, s'Jbrc la hose Uc 1n habili<l:i<l y lo Ucstrezn en los grc•

;ni~!i, 4uc alcanzó pleno auge en la. edad media. 

El maestro es poseedor del máximo conocimiento; o1 e: i·· 

cial ejecuta el trabajo que el maestro le encomienda; el apre!l 

<liz va enterándose tlc la técnica y del arte para manejar los-

instrur.icnto$ y la trnnsformaci6n <le la materia prima en obje-

tos necesarios para el comercio. 

Lo lny <le 1939 <ledic6 el título tercero al contrato de -

aprendizaje, consider6 la retribuci6n por los servicios <lividi 

jos en dos partes: La énseñanza en un acto u oficio r la convE_ 

ni<la. 

Estim6 obligatorio el admitir aprendices en cada empresa. 

El a¡Hendiz tenía obligación de obedecer al maestro o patr6n ,

observar buenas costumbres y guar<lar respeto al patr6n, al 

.naestro y .sus familiares¡ procurar la mnror economía para el -

prttrón e m~es1.ro cn·ul ócserapefio del trabajo. 

So facilita el despido del aprendiz nl permitir que el p~ 

tr6n o el maestro pudieran hacerlo por• 

Falta grave de consideraci6n y respeto a 61 o su familia. 

- Incapacidad manifiesta del aprendiz para el arte u oficio de 

que so trate. 



Lo que fue in\·ocado sin límite y a co1wc1Licncia dr:ol p:i--

tr6n en detrimento de los derechos de los aprendices. El r1u-

tr6n no estaba obligado a reinstalar al apren<li: m1n cunndo se 

acreditara la injustificnción del despido. 

La ley actunl suprimi6 el contrato de aprendi.znjc, por -·· 

considernr que, tal como se cncont1·nba rcgl~mcntado, crn u~r. -

reminiscencia medieval y porque en multituJ de ocasione~, cra

un instruracnto que pennití.n a pretexto <le cnscñnn:a, dcj ar tlc

pr.gar los salarios a los t'rnba]adores o pagar salarios reduci-

dos. 

Unn·nucva tendcn~io se cnpaz6 a 1nn1·cn1· en lR ley a purrlt 

de 1968. ·La copacitaci6n v el adiestrnm~ento para ser cfocti-

vos deben ser motivadores t~nto parn 11atroncs como parn t1·nbn

j adorcs, para los primeros significa contar con pcrsor13l 1&~}01· 

prcpnrado para la claboraci6n de sus productos o ln prcstaci6n 

de sus servicios, 

En su infonne del lo. de septiembre de 1965, el Sr. Prc·s~ 

dente Lic. Gustavo Díaz Ordaz, expuso: La continuaci6n del prE'. 

grcso de industrializaci6n de ~Jxico y en general todo el ~ns! 

Trolla del país exigente que todos los puestos en los centros 

de producci611 o distribuci6n senn oc~pndos por les pe1·so1 .. 1~ --

rnlis capaces. 

p. r o!.Ta pa1·to ~léxico C.5 '..111 ·in.ís qt:~ carc.>cc .... ~ ...... ¡;n1b:.;.jr.do-



os 

¡·\ ..• :.Li.1:.t::.1.:~ .. ·:I'. ··.~u· .. , ·; c~.tn c:1rencL:. se mrnificsta •:?11 tc·-

l;r:s l;>s 11.l;·~!.c::;~ c..1c5Jc p"crsnn:i.~ J:..• conflnnza hasta trnlrnjnd1:ir

.:n l~:':'icaclo y domlt· ;¡l 1:1is1.10 tiempo, ex.istc desempleo o sube111-

p1'.:.ru p:1ru ]·¡ m~·,".'l' -:h: •Jbt·a nq calificada. La capucitr,ci.1n <le·

te~ trcl>;tj~Jc1rcn y el crenr alicientes para los capacitados es 

abs1Jlutarao~1-:.;c: in1.J.igrcttsublc para el bienestar ccon6mico y so-

c~al de la cJn5e trr1b~j~dora y pnrn el desarrollo dol pa1s. 

Tanto "1 Congreso General como eÍ Poder Ejecutivo Federal 

hnn cxpeditlo·, entre otras, las siguientes disposiciones lcgis-

1:ntivas y :rcglnmcntnrinS a fin de corregir la notoria tlcspro-

po~ción que existe entre el desarrollo industrial del país y -

la cTo.:icntc. t:.csJgualUr.d de trabajadores dc:bidmnente prepara-" 

Jos: 

Decreto del 31 <le dlcic~bre de 1956 que cdiciona la frncci6n 

XXI del ~rtículo '3o. de la Ley Federal del Trabnj~ de 1931,

in¡1onionJo n los pnt~oncs la obliguci6n de facilitnr en sus 

rcs¡1cctiv0s cc11tros <lo trabajo y por sfi cuentn, la capacitn

ci6n t€r:nicn y prtíct.icu de sus trnbajadort!S en sus propias :

especialidades. 

Ley de 3 de enero de 1963 establece el Impuesto del !, con -

Ucstino a la cnscf1nnza mcclia superior y univeTsitaria y a. la 

capncitaci6n técnicr y profesional. 

- Cor.. base en los dcc rc-cos el tados, ln Secreta Tía de- Etlucaci~n 



PúLtícu, ~cgún jnformc:; <le: su D~1·cctor General U.e bnseíl.r1.1:-;:-

1'ecnol6gicas Industrinlcs y Comerciales, en octubre de 15'úb· 

tenía cstnblccidos 30 centr.os de capacitaci6n para el traba

jo industrial en la repdblica. Su objeto, segdn expresi6n -

del mismo Director, es ayudar a resolver el problema de mano 

de obra para la indústria. 

En 1977 se consider6 la necesidad de elevar la obligaci6n 

de otorgar cnpacitaci6n y adiestramiento. a rango constitucio-

nal. La exposici6n' de motivos sostiene. que "el país se enfre!l 

ta hov al imoerativo de motivos <le diseñar y adoptar un nuevo 

modelo de crecimiento 'lllC destine la parte importante 1.lc nues

tras reservas, n fortalecer la calidad de vida de los mexica-

nos y a lograr que los grandes grupos marginn<los alcnnccn los

nivclcs mí.n~mos do hiencstar". 

En efecto, la carencia de un· sistema destinado al perfec

cionamiento de las habilidades del trabajador causa de baja -

productividad por el inadecuado y restringido aprovechamiento

dc la capacidad instalarlo de las empresas, así como de graves

ricsgos de trabajo por el contacto de obreros insuficientes C!!_·· 

paci tmlos con m.aquinnria innovadorn. 

Durante el periodo extraordinario convocado por la Comi:

si6n Permanente del Congreso de la Uni6n, el F.jccutivo Federal 

envi6 el proyecto de reformas y ediciones a la Ley Federal dc

Trabaj o para dar más vida al mandato constitucional que impone 



ln Ol>ligacl6n O ]OS J!Utroncs ~C proporcionar capacitacidn f · 

ntlicstro.rniont:>
0 

cm el tr5-tbajo. 

J..a cxposici6n .<lo motivos consgina: "En materia de capuc.i

tac.i6n y ñdiestramiento para los trabajadores desde ·el punto -

de vista sustantivo, la refonna de. que se trate permitirá ela

borar un sistenin nacional que lo capacite y el adiestratniento

tiune como finnlid:1des existentes, actualizar y perfeccionar -

los conoci•nientos del trabajador en su actividad; preparándolo 

par& el 3Sccnso, prevenir riesgos de trabajo; incrementar la-

productiviclnd }' en suma, abrir a la poblaci6n trabajadora µer:!_ 

pcctiva mtls alcnta<loras nl quedar s6lillnmcntc vinculadas al -

adjcstrnmic.·r:.to y iu capncitaci6n con lu posibilidad de ~sccn- -

. <ler a puestos ~e n~vcl superior, 

El tiempo que se destine o la capacitación r adiestramie.!). 

to de los trabajadores. debe estar comprendido, por lo gencral

dcntro de la jornada ele trabajo y considerar como excepciones

ª ostn i·cgln el que las pnrtes de la relilci6n laboral pacten -

.en fo¡-mn distinta y el qüc so trate de un trabajador que desee 

capacitarse en una actividad distinta a la de la ocupaci6n que 

·descmpcfia. 1.as rcglns de cnpacitnci6n y adiestramiento renue

van la viej n f6rmula de aprenUizaj e al admitir la existencia -

de "aspirantes a trabajadores" (;\rtículo 153 1.1- 2q. párrafo). 

La capacitnci6n y adiestramiento es un derecho de toJos 

lo~ tra~ujJJ0:·3s, es u1~ Jcrcclio s61c de los trabaj:?dorcs que -



laboran al servicio de una empresa. 

Al perfilar la cnpacitaci6n y el adicstrn1-\ient_o como Jor~ 

cho de los trabajadores el legislador mont6 un nr•rato ••rg~t! 

cular, un hcnnoso edificio de múltiples pisos en una prccuria

columna punto único de apoyo: La bucu.1 disposici6n lle trubn_ia

dor inclusive a nivel individual pnrn uceptar ser c:ipncit~;uo o 

ad iest rndo. 

~s clara la l11tenci611 del legislador de que a los trabaj~ 

<lores no se les cargue, so~rc la taren de ~raba~~r, la de cap~ 

citarse o adicstrars6, d6 no aceptorlo.cllos <le manera volt1n-

taria. 

Ya es.hora <le· que también el tro·baja<lor sen consi<lcrnd.) -

como hombre con rc~poitsabili<ladci socinlcs (debe trabnj:tr y -

trabnj ar b.icn), mayor edad y no un sujeto endeble incapn: .¡uc

cxige una pr~teccl611 ~nfcrmiza y unn tutela pcrmnnc11tc si es -

nccc~nrio por q11c lo es, que en nuestro país se i11crcmcntc ln-

procluctivLdnU, oblí~ucse a los trabajadores u que so prup:trcn

y no se sigan· adoptando actitudes incongruentes con las <l1~1íl&-

ticas exigencias de tiempo en q\IQ vivimos. 

En nuestro metlio, el trabaJndor más antiguo ne rcql:icrc

~cr más tapnz sino sol&mcnte capn:, poro lo&rnr esos puestos. 

Por eso rcsul tn absurdo que en un i:llindo en 1¡uC' la;; j 6,., .. -
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!\CS ·;0:1 ~mil apl.t:-. tnn~c ~1n:·or.L1 1 ln ley licncfl.:io a quienes ya-

110 t•J ;;i-w ¡,,.,r :?1 :.>·,,.,lo tecll'J d:.: ~;u nn~.ror nnti!_!ilcJa<l. Con ello

:.t.:: c:.~~t:;.t~a.-: el !1ro·~rc .. !"n :ic Jos trab:ijn<lorc·s nuevos; obstaculizn 

):! ,.,rn<luc·~i·rh1;ui. y en Última instancia le hncc una pésim~ jug:!!_ 

,lt: n nuc!.·tr•J ,~.:rnnr:-oll•J t~couómico. 

t.os i:.rJ.b:.jn<lures a q4icncs se im[mrta capacitación y odie~ 

trnmicnto est~~ obligados a: Asistir puntualmente a los cursos, 

atender las indicaciones de las personas que imparten la cnpa

citaci6n y adiestramiento prcsentnr los cxámancs de cvaluaci6n 

clc conocimicnto3 y <le aptitud que sco11 requeridos. La ley cs

omisu, al menos en este capítulo de las consecuencias que prc

tlucirín el incumplimiento de lo anterior. 

Si· el incumplimiento se da dentro de la jornada de traba

jo lns inasistencias se equiparán a lns inasistcncins nl trab~ 

jo. No será. nsí. si el incumplimiento se <la fuera de ln jonrn

da de trnbajo, !·a que ln apo1·taci6n en tiempo del trabajador -

coloca lus cosos n un nivel distinto. 

Los patr.ones tienen la obligaci6n de proporcionar a sus -

trabajadores c!'p"citaci6n )'adiestramiento. Esta obligaci6n 

tiene diversos matices, por ej crnplo: 

- Incluir en los contratos colectivos de trabajo las cláusulas 

1·elntivas a su oblignci6n <le capacitar y adiestrar. 
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J!s~as obligaciones están sujctns a una condici6n y a unn

modalid~d. La condici6n consistirtí en que los trabajadores, -

por sí 1 o n través de la rcpres·cntaci6n sindical exijan su CU!,!! 

plimicnto, si no lo hace no habrá incumpli1nl
1

cnto por parte dc

capncitnci6:1 y a<llestramicnto do los trabajadores. 

La inoc\aiidacl consist& en que los patrones s6lo están obll_ 

gndos' n capacitar y adiestrar con respecto a las actividades -

Uc l:i ¡rrnpin ~mrrcsa, La intcgraci6n de las comisiones mixtas 

du cJpacitaci&n y adiestramienta está sometida a la previa 

c~istcnci~ <lel ~cnvcnio. 

t.:~J .. Jb1~ar cc:1 ~U.:.i tral.rnjatlor'cs, lori convenios ele capacit~1-

cl6n y 2diest·rar.1icnto y pr~S·Jnta.rlo ante ln Secretaría del Tr!!_ 

bnjo dentro de los primeros 60 díns de los años impares. 

El objeto de la cnpacitaci6n y adiestramiento es más que

incrcmentnr la productividad, mejorarla, ya qUe así hnbrá un 

beneficio ccon6mico parn el trabajador, patr6n y la economía 

nacional. 

La obligaci6n del trabajador a recibir capacitaci6n ser6-

siempre relativa ya que el trabajador podrá negarse a recibir

la si considera que tiene los conocimientos necesarios para d:_ 

scmpcfiar su pues.to y ~1 in:r.cdinto s1.1perior y lo acredita docu-

mentalmente o con un exumen. 



Las !unciones r.ic la. U.C.B.C .. \. son dos priMordinlmcntf.!· 

ll.l empico y ln cnp:icitaci6n y adiestramiento, es an orgap 

de•ccntrnlizado dependiente de la S.T.P.S. 

La u.e.E.e.A. debe entre otras obligaciones, cuidar Ju lr 

oportuna co11stituci6n y el funcionamiento de las comisiones 

mixtas dr..capacitaci6n y adiestramiento. La U.C.E.C.A. debe -

ser asOsoradn ¡rnr un consejo consultivo integrado con represe!:_ 

tnntes del sector p6blico (STPS, SEP,' SECOFI, SPFI, IMSS) y -

con representantes de las organizaciones obreras y patronales, 

será el Presidente del Consejo Consultivo el Secretario de Tr~ 

bajo y prevenci6n social y fingiril como secretario el coordin~ 

dor de la U.e.E.e.A. (Art. 529-a). 

l.n ley auto;,,·iza que la capacitación y adiestramiento sean 

imp~irti<lo por institucio11cs o escuelas. Estas dcborán regís-

erarse e inscribirse n su personal docente en la S.T.P.S. dcb! 

rán satisfncer entre otros requisitos: 

Comprobar que c;upacit:i.rán o ndie.strarán· n los trabajadores -

que están preparados profesionalmente en la rama in<lustrinl~ 

o actividad en que inpartirán sus cnnocimicntos. 

Una de lns metas de la capacitaci6n y adiestramiento es -

otorgar a los trabajadores que hnynn sido aprobadas en los pr~ 

gramas, la constancia respectiva. 
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Estas s11rt!rj¡¡ planos ~fcctos pa1·3 Ii~cs Je ~s~cn~o: J~1?· 

tl·o de la r~mp1·e.:i.i en que se h:'.y:... pl'.:.i!'º.1'cio11;.1.Jc la cr.pac·i. tuci.)n 

y el ndieJtrarr.icnto (,\rt. 153, V). No debería.u ser valo<luras· 

en empres ns s imila rus. 

En el artículo 0994-LV Ley Federal del Trabajo, se o•ta-

hlccc que los infractores de las obligaciones patronales c-n rn!!._ 

t·crin de capacitaci6n y n<liestramicnto sufrirán multa.s equiva

lentes n 15 a 315 tantos del salario mlnimo general, y los trn 

bajado res. 

Los 11amnc.1os derechos rjc antif;üc<lad son, en realidad ins

trumentos jurídicos de dcsiguulJnd: }101' Gje1nplo: P~rrnfo 2o.,

krt. 3o. Le)' Federal U.el Trabajo cuando expresa: 11 N'o podrtín <.:.:?_ 

tnbleccr distinciones entre los trnbnja<lores por moti~os Je r~. 

za, eded: credo rcligio~o, doctrinn·políticn, conJición socialº 

en el Art. 32 constitucional se planten en forrnn clara que los 

mexicanos serán preferidos a los extranjeros en igunldad de 

ci1·cunstancias, pa1-.1 t.cf.a clnsc lle caneas iones y para to<los 

los empleos cargos o comisiones del Gobierno en que no sea in

dispensable la calidnd del ciudadano; el r6gi~cn jur[tlico tlc 

trahnjo dom6stico; trnbajn<lorcs <l~.confi~n:n que cnt1·c otras 

cesas no ticiv:: ... n <lc··ccho 11 1 a c5tu1'i litln.tl en ~1 er:iplco. 
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Tal ve: el lcsi1lador nn los introdujo en ln Ley Federal

llcl Trabajo con fines injustos malos o contradictorios a ln T.!!, 

z6n, probablemente sus intenciones fueron en sentido opuesto, -

sin cmbnrgo, y3 en la prácticn las consecuencias hnn sido ncg! 

tivas que positivas. 

J.'1 · an teccdentc de la preferencia se encuentra en la Ley -

de 1931 en la fracci6n I del artículo 111 que ln estableci6 en 

fnvor de los mexicanos respecto de quienes no lo fueran. 

Los fnctorcs de preferencia que marca la Ley, n partir de 

la reforma son las siguientes: 

Nacionalidad mexicana 

Servicios prestados satisfactoriamente por mayor ticmpc 

El hecho de tener a su cargo una familia y no tener otra 

fuente de ingreso econ6mico 

- El pertenecer a un sindicato 

En el Art. 155 se marcan dos vías para hacer efectivos -

.del derecho de Preferencia la primera consiste en que los tra

bajadores presentan una solicitud a la empresa o establecimic!!_ 

to indicando su domicilio y nacionalidad, si prestaron servi-

cios con anterioridad )' porque el tiempo, ln naturaleza del -

trabajo con el tiempo, la naturaleza del trabajo que descmpeil!!. 

rá y la denominaci6n del sindicato a que pertenezcan a fin de

que sean llamados al ocurrir alguna vacante o crearse algún · -



78 

qu::: el 1C!;is1~hlor sq vic~ im~.ulsa.do n trasplantar n lo lcr. 

Salvv r¡uc. 3<?' ,1c'ticrde u l ·,tcn·r.1!'nilr 13 rolaci6n da trnbajo la an

~:i6.lcJ:i1l .:·~gui1·~: i:1crc.neJitá"ndosc hastn fil momento de su cxtin-

c.:i.6n. 

Le!:: l~crct·hcs ücriv::iclos tl9 la anti3iicclnd son m.1mc~·osos, e:~ 

tTC OtT!J.:;: 

l.- nstabilidad en el empleo salvo los casos de excepci6n (Art. 

123 constitucional apartado "a" fracci6n XXII y artículos-

49 y 50-11 de la ley). 

2, - Indcmnizaci6n en casos de rcscisi6n del contrato imputnbtc 

al patr6n (Art. 52). 

3.- Vncncione; (Art. 76). 

4.- Constancia de servicios (/\rt. 132-VII y 158). 

5.- Prefc1·cncia ¡>ara los ascensos en vacantes definitivas o --

pue.<tos de nueva creaci6r. (Art. 159). 

6. - Inmunidad, despu6s de 21l años <le antigi!edad por faltas le

ves (!n·t. 161). 

,.- Prima de m1tigiicdad (Art. 54, 162, ·136, 439). 

8.- Responsabilidad del conflicto en caso de insumisión del ar 

bitrnjc (Art. 497-!Il). 

Analiznri!mos brevemente por separado cada uno de estos d~ 

re chas: 

~ Ustnl>ilidad en el empleo selva en los casos previstos en el-



Art. 49. En estos ca::;os la indemnizaci6n <lcl>c tenor en cuc~~ 

ta la antigilc<lad. 

Rescisi6n imputable al patr6n. La indcmnizaci6n debe impor

tar 3 meses de salarios y 20 días de salario por ano de ser-

vicio prestado, 

Vacaciones. El número de vacaciones dependc1·á ele la antigll~ 

dad. 

- Constancia de servidor. Los patrones están obliga<los a cxp~ 

dir n los trabajadores, a solicitud una constancia escrita 

del n6mero <le días trabajo y del salario.percibido. 

- Preferencia para los ascensos. Los ascensos se regulun en -

la ley en funci6n de dos situaciones distintas: que se trate 

de vacantes dcfini ti vas, o por una duración. En ambos ca::;os 

se trata de un ascenso automático (escalaf6n ciego) . 

.. Si en el scgufülo cnso ha cxisti.llo nlguna formn de c.ap~11..'.i~ 

iaci6n el procedimiento será el siguiente: 

1. - Será llamado en primer término, el trabajador más antiguo 

de la categoría inmediata inferior a aquella en que o~urrn 

la vacante. Le corresponderá el ascenso si demuestra ser-

apto. 

2. - En igualdad <le condiciones se prefcri rá al trabaj a<lor c¡uc

tcnga a su cargo tina familia y de subsistir ln igualdad, -

al que previo examen, acredite mayor aptitud. 

ESTA TESIS NO nnt 
SALIR DE lA BIBLIOTEP.A 
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3.- ~i se tl·;¡ti1 <le puestos de nueva crcaci6n parn los cunlcL,

por 3U 11utt:rnloza o cspeclnlidad, no existan en ln empresa 

trabajadores co11 nptitutl pnra dcscmpcftarlos y no se haya -

cstnblcciclo un proccUimicnto parn tal efecto en el contra

to colectivo, el pntr6n podrá cubrirlos libremente. 

4.- Ln manera de ncrcditnr lo aptitud y la forma de otorgnrse

los ascensos se convcnJrán en los contratos colectivos de-

trabnjo, de conformidad a las reglas sobre capacitaci6n y

adicstramicnto previstas en la ley. 

5.- En el artículo 161 s~ dice lo siguiente: 

"Cuando la relaci6n de trabajo haya tenido una durnci6n -

de 20 afias, el patr6n s6Jo podrá resindirln por alguna de las

causas sefinladns en el nrtículo 74, que sea particularmente -

grave o que haga imposible su continuaci6n, pero se le impon-

drá al trabajador.la condici6n disciplinaria que corresponda -

respetando los derechos que deriven de su· antigüedad. La rep~ 

tici6n de la falta o la comisión deja sin efecto lo disposi--

ci6n anterior". 

La gravedad de las faltas debe medirse en función de las 

circunstancias. El legislador por la paalbrn "Imposible" qui

so indicar que la conducta resulta intolerable. La superaci6n 

Ja la conducta no ~ravc a la comisi6n de otra faltn que ameri

te r•-:sc is i6n 11 o.ce <l.:!scp:: re:ccr la inmunidad. Si transcurre mtís 
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de 1 afio desde la primera conducta· habrá prcsc1·ito el <le1·ccho· 

del patrón para tenerla en cuenta después. 

6.- De acuerdo al Art. 162 L.F.T. sólo tienen derecho n ln -· 

prima los trabajadores de planta. fil importe úc ln pri::•a· 

es de 12 días por ano, estableciendo un tope equivnlenl~ -

al doble del salario mínimo de la zona económica que c~--

rresponda al lugar de prestación del trabajo (Art. 486). -

La corte ha establecido jurisprudencia en el sentido Je -

que ln prima de antigüedad debe paga1·se de mnnern propor-

cionol al tiempo trabajado. Los cnsos en que ln pri1nn <lo

be cubrirse de acuerdo a la íracci6n 111 del Art. 162 y -

Art. 54 y 436 son: 

a) A los trabajaclorcs que se separen voluntariamente Uc su 

empleo, siempre que hayan cumplido 15 años de servicios. 

b) A los quo se separen por causa justificada (rescisión 

imputable al patrón) y a los que sean separados <le su 

empleo, indcpundicntcmcntc <le 1:1 .just·ificnci6n t.lc <l.csp.!_ 

do, 

c) A los que sufran incapacidad física o mcntnl o inhnbil! 

dad manifiesta que haga imposible la prestación del tr• 

bajo. 

d) A los trabajadores cuyos contratos terminen por fucr:a-
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m:1yor o cnso fortuito no i1nputoblc al patr6n por la in

l:apachbd dc1 ¡ú·trbn, físic.:n o mental, o .su muerte, que 

pro<luzca como •;011sccuuncia necesaria inmcclinta y lllrec

ta, la tcrmiuaci6n del trabajo. 

e) A los trabajadores cuyos contratos terminen por incos- -

tqabilidad notoria y manifiesta de la explotaci6n. 

f) En los casos de terminaci6n de los contratos por agota

miento de la materia objeto de una industria cxtractiva. 

g) En los casos <le tcrminaci6n <le los contratos de trabajo 

por concurso o quiebro legalmente dcclaradn, si 1:1 auto 

ridad competente o los acreedores 1·csuclvcn el cierre 

definitivo de la cmpresn o la re<lucci6n definitiva <le 

sus trahnj os. 

h) En caso de muerte del trabajador, la prima de antigilc-

dad es una prestación específica no gc116ricn, esto cs,

que s6lo debe pagarse en la hip6tcsis concretas a que -

la ley se refiere y no en todos los cnsos de tcr1ninaci6n 

de ln relaci6n laboral. 

La prima de nntigilcdnd suig6neris legal y limitada, con -

el objeto <le cvitnr n las cmpresns el problema financiero que

supondrín el pngo conjunto <le primas de antigileUnd por rctiro

\·olttntn1·io, c.•n l~t [1·n(l..'.1..6n I\' del Art. 162 se dispone lo si---



guiente: 

Si ci nú1.icr•J de tr.1b:~Jú que se retire: dc11tro del térnino dt.:

un afio no excci:11.~ llcl 10~. del totr.i ele lus tr:ibaj<1don .. •s de :.1 

empresa o cstnblccimicnto o <le los de una categoría <lctt'rmi

nada el se Jtar~ en el mon1ento de rctiru. 

Si el retiro s~ cfcctda al mis1no tiempo ¡1or u11 n6mcro Je t1·u 

bajo mayor Jcl porcentaje mencionado, se cubrir~ la ¡1rim;1 :1-

los que tcng'1n mayor antigifeJad y podrá diferirse para el 

ano sigulcnt~ el pago de In que corrcspo11dc a los rcstnnt0s· 

trabajadores. 

El Art. 9~7 nutori:a a los patrones para no someterse :: 1 -

u1·bitrajc o ~n1·a 11cgnrsc n aceptar los laudos pronunciado~. - -

Esto significa Qlle, o bien pueden no ir ~ juicio o ¡101· el (C~

trnrio1 hacerlo, pc1·0 110 nccptnr el 1:1u<lo, este derecho es r~

lntivo yn que el dltimo Jlárrafo llcl ~1is1110 nrt1ct1lo 9-17 <licl· -

fJUC no se podr!i f.'jcrccr c;-;c clcrccho en los ca~~º~ d(' Lis :1i.:~· i~'· 

ncs consignaJas en el artÍcPlo 123 fn1cción XXII, :1pa;·ta,'.G 

de ]a Constitu~i6n, esto e:; cuancio las accione::; Jcrh·cn d·:i 1::.

<lcspi<lo o de 13 rescisión intentad¡i por 1 .. .'l tr:-:ba_iat~or pcr .. · :·i

sas imputables al pntr6n. 

La insL1misi6n al arbitraje u l;t r10 nccpt~~i6n del l:1t1¿0 -

implican, de toe.las maneras, 11110 rvsponsa~iliJ3<l Y ~~tn ccnsis

te on C'l paso de 3 r.1cses de snlario:- y l~.:5 pn.::;::1..:icncs po•· .. ,Jt 
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tlgücllaJ mcncionni.ln en las dos primeras fracciones U.el nrtícu

lo 50. 

5. 4 CLAUSULA DE f:XCLUSION POR INGRESO, ANALISIS f:N RELACION 

AL ARTICULO 3o. Dli LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. ART. 395 

Ciertamente, constituye uno <le los temas más controverti

dos del Derecho Laboral. Existen serias y permanentes discre

pancias doctrinales (y también legislativas) a prop6sito de su 

constitucionalidad. Discrepancias doctrinales porque no pocos 

autores resaltan la peligrosa espada de dos filos que resulta

scr la cláusula de cxclusi6n ya que por un lado se puede apli

cni: no s6lo a traillares y patronales sino a los militantes. que 

m!Ís se distinguen por su actitud combativa. 

Discrepancias legislativas porc¡uc el Art. 358 marca que a 

nadie se puede obligar a formar parte de un Sindicato o a no 

formar parte de 61, luego entonces, no es· comprensible c¡ue en

el Art. 395 el legislador de oportunidad al patrón para admi-

tir exclusivamente como trabajadores a quienes sean miembros 

del sindicato contratante. 

En otras palabras no es justo, ni mucho menos legal que -

al prospecto de trabajar se le impongan· esta condición para p~ 

der obtener un empleo. 



y sostenemos que no es justo ni Jogal por<¡uo un el .. \1·t. -
3o. de la Ley Federal del Trabnjo se estipula con carácter 

enunciativo mas no limitativo que no potlrán estnblecerse dis--

tinciones entre los trabnj adores por motivo de ra::.a, sexo, 

edad, credo! religioso, doctrinn política o condición social. 

Luego entonces, es incoherente que en la práctica se le -

dé mayor jerarquía al Art. 345 que está contenido en las rela

ciones colectivas <lcl trnbajo y no al Art. 3o. que está conLc!'.! 

plado dentro de los principios generales que rigen la L.F.T. 

Nos inclinamos por la idea de que se abrogue el menciona· 

do Art. 395 por considerarlo un atentado contra la libertad -

del individuo para elegir el empleo que más le acomode, y no · 

sólo eso, sino que se va afectada la principal célula de 1 u s2 

ciedad: la famllia, y con ello, la Nación entera. 



CONCLUSIONES 

Es r11t)' claro que en ln Ley r-e<leral tlcl Trabajo existen de 

1nnsi3das ln~unns, respecto du como legislar aJccuaJamcntc al -

tr.~Jajnllo:; y patrón. 

El Derucho nl igual que la Socic<lad es cambiante. y por 

~nl motlvo 1 n~~ inclinamos n pensar nuc ya es hora de que al 

menos en los t6picos que hemos analizado se realice una rcfor

rno substancial, verbigracia: 

l.- lmplcmcntnr un mecanismo legal que permita al patr6n obli

gar al trabajador ~ capacitarse y adiestrarse mejor. Ver

bigracia incluyendo un precepto legal que obligue al traba 

jador a cnpacitarsc y adiestrarse. 

2 :- Abrogar el artículo 395, toda vez que atenta contra los <ls_ 

rochas del prospecto del trabajaJor 1 que intenta incorpo-

rarsc n la vida productiva <lcl país. 

3.- Dar un mayor :ipoyo econ6mico a la política de empleo comb~ 

tiendo así, el desempleo y el subempleo. esto se podría 

lograr por ejemplo, aplicando el producto de la vcntn de 

los ·bienes recogidos a narcotraficantes. 
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